
RESEÑA HISTÓRICA. 

ROMA. 

Habiéndonos obligado la sobreabundancia de materiales 

« 1 la RESEÑA del número anterior á ser mas extensos de lo 

que deseábamos (¿quién podrá ser breve hablando de los pa­

decimientos de la Iglesia de E s p a ñ a ? ) , tendremos que con­

cretarnos mas en es ta , p a r í dar cabida á los documentos 

oDciales, que son los comprobantes de los sucesos que he­

mos referido. Roma!!! hé aquí que volvemos á encontrarnos 

en la ciudad donde descansan los venerables restos de los 

primeros propagadores del Evangel io , en la ciudad que ilus­

traron con su predicación y con su sangre los santos apósto­

les Pedro y Pablo incomparablemente mas de lo que la ha­

blan ilustrado Rómulo y Remo con su rústica fortaleza, los 

antiguos romanos con sus austeras y patriarcales costumbres, 

el Senado con su consumada prudencia, los Césares con el 

brillo de su fausto, y con el estrépito de sus conquistas: vol-

'*'emos á encontrarnos en la ciudad que es objeto de las ansias 

y centro de las delicias del católico, así como lo fueron Ate­

nas para los griegos, Jerusalen para los judíos, la Meca pa­

ra los musulmanes. Pero, ¿cómo es que á estas les haya lle­

gado el ocaso de su gloria, y la de Roma va creciendo siem­

pre en interés y en esplendor? Es que la gloria de aquellas 

estaba fundada en cálculos humanos , que son tan delezna­

bles como los mismos que los formaron, mientras que la 

gloria y duración de Roma corren á la par de la gloria y 

duración del cristianism.o, que está fundado en la piedra an­

gular, Jesucristo. Roma no está sujeta á los cálculos de la 

previsión h u m a n a , ni teme la serie de las humanas vicisitu­

des. Roma es verdaderamente una ciudad cierna. 

8 TOMO II. 
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Sentado en la cumbre del Capitolio el sucesor humilde 

de un pescador, que se designa ahora con el nombre de 

Gregorio X V I , extiende á todo el mundo sus ojas paterna­

les , todo el mundo vuelve hacia Roma sus miradas , y fija 

allí sus esperanzas. ¿ Q u é rincón hay tan apartado en el 

mundo que no sea objeto de las miradas pacíficas del suce­

sor de Pedro? E l Pastor universal provee de pastores á 

todo el universo: Roma es como el laboratorio donde se for­

man todos los obispos. ¿Qué obispo católico hay en todo el 

mundo que se llame tal sin haber recibido su misión de Ro­

m a ? ¿Quién se cree tener verdadera jurisdicción sin que se 

la haya dado aquel que la tiene universal , y á quien se ha 

encargado apacentar no solo á los corderos , sino á las ove­

j a s? Así es que nadie se reputa obispo católico en todo el 

mundo sin haber sido preconizado en R o m a , y haber reci­

bido la bula de confirmación del Papa . Un solo consistorio 

ha habido este último semestre , en que se haya hecho 

preconización de obispos. Este consistorio se celebró cl 22 

de ju l io , y se preconizaron veinte y un obispos para diver­

sas pa r t e s ; esto es , para la metropolitana de Oristano y pa­

r a las episcopales de Fe ren t ino , de Cerv ia , de N a r n i , de 

Monte F e k r e , de las unidas de Cagli y Pérgola, de las uni­

das de San Marcos y Bisignano, de San Ángel de los Lon-

gobardos, de las unidas de Anglona y T u r s i , d e Squillace, 

de Iglesias, de Ales y de Alghero en los diversos estados de 

I ta l ia : de la metropolitana de Aviñon , y de las episcopales 

de Tu l l e , de Angulema y de Cahors en F r a n c i a : de Tréve­

ris en Prus ia : de la Serena en la América meridional, y pa­

r a las de Lustra y de Abdera inparlibus infidclium. 

También por el emperador de Rusia han sido presentados 

algunos obispos para algunas iglesias enclavadas en los vas­

tos dominios del imperio moscovita. Pero el Papa se ha ne­

gado á enviarles las bulas de confirmación. ¿Cuál será la 

causa de esta negativa? ¿ Será que el Papa no reconozca en 

el Czar el derecho de patronato sobre las iglesias católicas 

de Polonia, Li tuania , Rusia Blanca y alguna otra de aque-
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líos vastos dominios? Pero hasta aliora ninguna dificultad 

habia encontrado la santa Sede en el reconocimiento de es­

te patronato. No estriba pues en esto, sino en ia calidad de 

los presentados la negativa. E l Papa nunca elevará al rango 

de príncipes dé la iglesia católica, jamás investirá con el tí­

tulo y la jurisdicción de obispos á los que por su ciencia, 

virtud y sentimientos ortodoxos no sean dignos de esta ele­

vada é importante dignidad: jamás constituirá en pastores 

á los que serian lobos rapaces que devorarían la grey santa. 

El derecho de patronato que ejercen los reyes y príncipes 

temporales sobre la Iglesia no despoja á esta del derecho de 

6.xamínar si son útiles ó perniciosos los que se la proponen 

•para dirigirla y gobernarla. Con este mismo derecho hemos 

visto que el Papa ha negado la confirmación de algunos p re ­

sentados por la reina de Por tuga l ; y con el mismo veríamos 

que la negaría rotundamente á los Ortigosas y La Ricas , si 

zanjadas las dificultades que hay pendientes, admitiese el 

gobierno español las bulas en los términos con que se ha 

ofrecido á enviarlas la corle pontificia. 

Y ya (¡ue de Rusia hemos hablado y de sus relaciones con 

Roma, séanos lícito mentar el paso imponente que ha dado 

este año la santa Sede en orden á los negocios eclesiásticos 

de aquel imperio. Ya hemos expuesto, aunque ligeramente, 

en la reseña liislórica de Rusia ( tom. I , pág. 349 y sig.) las 

Usurpaciones, las violencias, las depredaciones sacrilegas, 

que años hace está ejerciendo aquel emperador con mas ó 

menos descaro contra los católicos de sus dominios, i Cuán­

tos pasos de suavidad y blandura no ba dado la santa Sede 

para atraer al autócrata al camino de la moderación y de 

la justicia! Mas todo e s vano. Las invasiones seguían, se 

repetían los atropefios, y por fin y postre un ukase , el de 

23 de diciembre de 1 8 4 1 , adjudicó al fisco, ó declaró himes 

nacionales todos los bienes del clero católico. Viendo los ca­

tóficos esta usurpación del autócrata reducida á sistema, y 

no advirtíendo en el Papa gestión alguna en su favor, pues 

que todas las reclamaciones que se habían hecho, lo habian 
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sido eo sec re to , y de corte á c o r t e , m u r m u r a b a n al tamen­

t e , creyéndose abandonados por la santa Sede. Así que ya 

no fue posible guardar por mas t iempo el sistema de mode­

ración y de b landura que hasta entonces habia aconsejado 

la p r u d e n c i a : fue preciso romper el silencio; fue preciso le­

van ta r la voz, y una voz enérgica, una voz que resonase por 

todo el m u n d o , una voz que hiciese entender á los alligidos 

católicos de Rusia que no dormía el Pastor sup remo, mien­

tras con tanta actividad y con tan repetidas instancias nego­

ciaba con el sigilo conveniente el alivio y la reparación de 

.tantas injusticias. Y esta voz majestuosa y enérgica se dejó 

oir en el consistorio de 22 de julio en la alocución que su 

Santidad dirigió á los cardenales , manifestando en una e x ­

posición, acompañada de noventa documentos, los incesantes 

desvelos y la t ierna solicitud con que habia atendido á la 

Iglesia de aquellos remotos países. Es te acto tan decidido, 

al paso que justifica la conducta de su Sant idad , parece ha­

ber causado una sensación profunda en la corte del autócra­

ta ; sensación emanada no de que el Papa haya levantado al 

cielo su voz desconsolada, sino de que la publicación de los 

documentos revele á la faz de las naciones toda la mala fe, 

la injusticia y el refinado maquiavelismo con que habia pro­

cedido la corte de San Petersburgo. P e r o , ¿quién es este, 

nos preguntamos nosotros, que con tan firme actitud levan­

ta su voz contra las demasías del emperador de las Rusias? 

Es te es un pequeño soberano , que elevando su trono jun to 

á las orillas del T íber extiende su dominación á unas redu­

cidas é insignificantes Marcas , sin escuadras y sin ejércitos; 

es un cascado anc iano , incapaz de emprender una campa­

ñ a ; es un monje oscuro , cuyos mejores años han sido con­

sumidos en el silencio del c laus t ro : y sin embargo ese es el 

que se atreve á dirigir cargos gravísimos y t remendas recri­

minaciones contra el coloso del N o r t e , contra el grande au­

tócra ta , cuyo poder hacia s o m b r a , y causó la ruina á Na­

poleón ; cuyas a rmas y cuyos enredos diplomáticos han hu­

millado á la Pue r t a Otomana , te r ror en otro tiempo de toda 
»» 
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Europa y Asia; cuya ambición desmedida despierta lioy dia 

los recelos, y tiene en zozobra á todos los gabinetes euro­

peos. Ese anciano del T íbe r , ese monje romano se atreve á 

desafiar el poder y la cólera del prepotente Cza r que t i ene 

actualmente á sus órdenes un millón de soldados y cincuen­

ta mfiloues de subditos: y el Czar no mira con desden esta 

voz, sino que mas bien reconoce en ella una cosa sublime 6 
inexplicable que le confunde y a te r ra . ¿ D e dónde , repet i­

mos, proviene esa superioridad, esa especie de majestad te r ­

rible , que hasta los impíos y los mas fuertes y poderosos del 

siglo reconocen en la voz del que se sienta en la cátedra de 

Un humilde pescador? Preguntádselo á los Becerras y Alon­

sos españoles; preguntádselo á todos los que han pretendido 

tiranizar á la Iglesia. H a n afectado r e í r s e , y despreciar los 

rayos del Vat icano; pero cuando estos se han fulminado, los 

habréis visto inquietarse y revolverse , y t emer los efectos 

que en todo el mundo causa su terrible é instantánea apar i ­

ción. 

Este ha sido sin duda el ánimo de su Santidad al dar la 

alocución del 22 de ju l io , y al publicar la referida exposi­

ción, hacer tiue constase en todo el universo que el actual 

sucesor de san Pedro no tiembla ni enmudece ante los pode­

rosos del siglo, cuando se trata de defender los derechos de 

la Iglesia confiada á su pastoral solicitud. Por esto hemos 

visto que al despedirse del Papa el l imo . Polding, arzobis­

po de Sidney, para marcbar á su misión, se le hizo el rega­

lo de tres ejemplares de la alocución y exposición referida, 

declarando su Santidad al prelado sus deseos de q u e este 

documento fuera publicado en todo el mundo como una p ro ­

testa solemne y pública del Gefe de la Iglesia contra el pro­

ceder de la Rusia . 

E l P a p a , como principe temporal y verdadero padre de 

sus pueblos, ha querido en este semestre hacerles una visi­

ta para niformarse personalmente de sus necesidades. El 17 

de setiembre salió de R o m a , y pasó á Civita-Vechia á visi­

tar el estado do las fortificaciones recientemente construidas 
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en aquel puer to . Hizo á los ingenieros varias preguntas, que 

denotan bien que el Gefe espiritual no es en teramente age-

no al ar te de la guer ra , y que posee conocimientos m a s q u e 

regulares en la estrategia mi l i ta r , bien que no haya em­

puñado jamás la espada , ni dirigido el a taque ni la defen­

sa de ninguna plaza fortificada. En todo manifestó el mas 

vivo interés por el alivio de sus pueblos, y por sus mejoras 

mater ia les . Así es también que en todos los pueblos por 

donde pasaba se le aclamaba mas bien que como á r e y , co­

mo á p a d r e , siendo extraordinaria la emoción que infundía 

su venerable presencia , y el entusiasmo con que se le reci­

bía. Aunque pudiéramos referir varias interesantes anécdo­

t a s , que demuestran el afecto que le profesan sus pueblos 

y todos los que t ienen la fortuna de verle y hablarle, referi­

remos solamente lo acaecido en el puer to de Civita-Vechia 

la m a ñ a n a del 18 de se t iembre . Su Santidad quiso dar un 

paseo por mar á bordo de un bergantín pontificio, c o n - i 

cluído el cual se dignó subir en el vapor de guerra francés 

el Dante, que acababa de llegar de Ñápeles. Los que p u ­

dieron en aquella circunstancia, dice el Journal de Toulon, 

ver de cerca al Papa y oír sus palabras, conservarán de ello 

una impresión viva y duradera . Su Santidad goza de per ­

fecta salud y nada anuncia en él sus 77 a ñ o s : su fisonomía, 

llena de nobleza y ca r ino , inspira a m o r y r e spe to , sí bien 

domina el pr imer sent imiento. Se expresó en italiano y ha­

bló largo t iempo con el cónsul de Francia y con el coman­

dante y estado mayor del n a v i o : felicitóles con una oportu­

nidad vivamente apreciada por los servicios que prestan los 

buques franceses t ransportando gra tu i tamente á los misione­

ros y á las religiosas de distintos ó rdenes : celebró luego las 

altas cualidades del rey Luis Fe l ipe , su celo por los in tere­

ses religiosos, y en especial la piedad de la re ina . La reina 

es una santa, dijo repetidas veces. Después de lamentar la 

pérdida que acaba de sufrir la F r a n c i a , manifestó los senti­

mientos bien conocidos que le an iman respecto del clero fran­

cés , y se^omplac ió en ensalzar sus luces, su celo y su sabi-
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duría . En t re los individuos del cuerpo consular echó menos 

á Mr . Lisímaco Tave rn i e r , que el año de 1835 le acom­

pañó en un viaje á C o r n e t o , y inan i fes tando los mas vivos 

deseos d e ve r l e , le mandó sus afectuosos recuerdos. Sacá­

ronse algunos refrescos, y el cónsul de Francia , L imperan i , 

que habia expresado dignamente los sentimientos de la F r a n ­

cia hacia la santa Sede y dado á su Santidad pormenores 

que le interesaron vivamente acerca del progreso de las ideas 

religiosas en F r a n c i a , propuso un brindis á la Santidad d e 
Gregorio X V I y á la majestad de Luis Fe l ipe I . Todos fue­

ron en seguida admitidos al ósculo del pié del sumo Pont í ­

fice, á cuya pa r t ida , lo mismo que á su l legada , se disparó 

Una salva de 2 1 cañonazos. Se ofrecieron en nombre del 

Papa rosarios magníficos y medallas de valor al cónsul , co­

mandante y oficiales del buciue por el cardenal Tos t i , aña­

diendo u n a suma considerable para la tripulación. Mientras, 

su Santidad conversaba de un modo tan afable con los Ofi­

ciales del Dante, una mujer vestida con el traje é insig­

nias de los antiguos pe reg r inos , a t ravesó el tropel de cir­

cuns tantes , se arrojó á los pies del P a p a dando gritos de 

gozo, y diciendo que bien podia m o r i r , pues habla vistot 

en R o m a la cruz del Calvar io , y en el navio francés al vi­

cario de Dios sobre la t i e r ra . E l Papa procuró calmarla bon­

dadosamente , y dijo sonriendo á las personas que le rodea­

ban «es una entusias ta ; » si bien no dejó de conmoverle la 

fe viva y ardiente de a(iuella mujer. 

D u r a n t e el úl t imo semes t re , ya sea por la ausencia de su 

Santidad en el paseo que dio por un;- pa r t e de sus estados, 

ya por la t emporada de vacaciones, que son de costumbre 

en Roma desde agosto hasta octubre, ya por la insalubridad 

é incomodidades que ofrece la capital del mundo cristiano 

en lo mas rigoroso del v e r a n o , ya sea por todas estas causas 

j u n t a s , no han sido muchos los negocios de importancia cu-

ye despacho podamos consignar en esta R E S E Ñ A , ni muchos 

los distinguidos personajes que hayan acudido á visitar las 

bellezas y maravillas de aquella capitaL Sin e m b a r g o , n o 
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podemos menos de notar como un suceso de la mas alta im­

portancia, y del cual pueden esperarse trascendentales con­

secuencias en favor del catolicismo, el restablecimiento de 

la orden de Malta en Módena , en Austria y en algunos 

otros estados de Europa . El Papa ha trabajado mucbo 

en este restablecimiento, y ba dispensado particular pro­

tección á la mencionada orden. ¿Quién sabe si este suce­

so será el primer paso para la recuperación de la inlluent) 

cia que los católicos van perdiendo de dia en dia en Oriente?' 

¿Quién sabe si los turcos consentirán en ceder á la restau­

rada orden de Malta la ciudad de Jerusalen y sus dependen­

cias, y si por este medio alcanzarán los cristianos de Siria 

un firme y poderoso protector , y Jerusalen una seguridad 

completa para acoger dentro de sus muros á los numerosos 

peregrinos que le envia diariamente E u r o p a , y cuyo nú­

mero crecerá extraordinar iamente , si renacen en aquellos 

países la paz y la seguridad? 

Tampoco podemos dispensarnos de mentar al l imo. Bla-

k e , obispo de Dromore en Ir landa, y al ilustre y sabio obis­

po inglés Wisseman , quienes han ido á depositar en Roma 

sus dudas y sus consultas para los espinosos negocios que 

han ocurrido en sus diócesis. E n Roma se ha consagrado el 

l imo . Eduardo Barren, obispo in partibus infidelium, con el 

destino de vicario, apostólico dé l a Guinea. Este prelado, que 

es hermano de Sir H . W . Ba r r en , representante de W a -

terford en la cámara de los Comunes de Ingla terra , y que 

hizo ostensión de sus talentos y de su celo mientras desem­

peñó el vicariato general de Filadelfia, va á marchar á su 

destino, acompañado de doce misioneros del orden de san 

Francisco y de algunos otros eclesiásticos seculares. Tene­

mos el consuelo y el santo orgullo de anunciar que la mayor 

par te de estos compañeros del señor Barren serán españoles, 

á quienes la revolución arrojó desapiadada de sus conven­

tos. ¡ Oh 11 qué vasto campo se ofrece á estos misioneros pa­

r a civilizar á aquellos numerosos salvajes de las costas de 

Guinea , é impedir por este medio el tan aborrecible tráfico 
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de negros I Sin duda que mas servicios prestará Roma á la 

causa de la humanidad para la abolición de la esclavitud 

enviando á aquellas costas bárbaras una docena de hombres 

despreciables á los ojos del m u n d o , que Inglaterra con toda 

su decantada filantropía, sus ruidosos t ra tados , sus nume­

rosos cruceros y sus amenazas de un rompimiento con las 

naciones que no quieran adherirse á su poKtica en este punto . 

R o m a , que con santa solicitud contempla todos los pasos 

que va dando el catolicismo eu todos los puntos , hasta los 

mas escondidos de la t i e r r a ; R o m a , que con ojo perspicaz 

registra el mérito que contraen cuantos con verdadera leal­

tad y celo sirven á la causa del catolicismo en cualquier par ­

te del m u n d o , no ba podido permanecer indiferente á los 

esfuerzos empleados por Mr . Eugenio Boré en el riñon del 

A.sia, en la Mesopotamia, para introducir en aquellos paí­

ses la civilización con la propagación de la fe católica. Así 

es que tomando el santo Padre el mas vivo interés por los 

trabajos de este funcionario francés, quiso recompensarlos 

y animarlos, dirigiéndole á Mosul un Breve por el cual le 

nombra individuo de la milicia dorada , es decir , caballero 

de la orden de San Silvestre. 

Otro personaje de una nobilísima familia de Calcuta , el 

conde Antonio de Souza, después de haber viajado por am­

bos hemisferios, ha querido también visitar Roma para ver 

todo lo mas notable de la ciudad eterna. El santo Padre h a 

recibido en audiencia á este ilustre personaje con su afa-

tiilidad acostumbrada, y dádole muestras inequívocas de su 

estimación y aprecio, recompensando así en cierto modo á 
la familia de Souza por su cristiano celo y por su adhesión 

constante á la causa del catolicismo, adhesión y celo que 

tfene bien acreditados, levantando á sus expensas en aque­

llos remotos países suntuosos templos, part icularmente el 

dedicado al Sagrado Corazón de Jesús , todo cubierto de 

rnármoles chinos, y dotándolos ricamente con rentas segu­

ras puestas en los bancos de Asia. 

Roma, que es la fautora de los progresos de la Religión en 
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todas las partes del o rbe , lo es al mismo tiempo de los de 

la civilización y de las ar tes . Residen en Roma varios artis­

tas de Alemania, y deseosos estos de contribuir á los gastos 

de la conclusión de la magníDca cúpula de Colonia, desde el 

lugar en donde se cultivan y perfeccionan sus talentos artís­

ticos, han abierto una exposición de sus obras en una de las 

salas del palacio Neciniano, la mayor de Roma', que les ha 

ofrecido el conde Lutzow con tan piadoso objeto. También 

Mehemet-Alí ha reconocido que de ninguna p a r t e , mejor 

que de R o m a , pueden venirle las luces de la civilización y 

de las ar tes . Se acordarán nuestros lectores de lo que en la 

pág. 242 del primer tomo les dijimos, relativo á los regalos 

hechos por el virey á su Sant idad, y á los artistas enviados 

por el Papa al virey. Los artistas establecieron en efecto sus 

escuelas,y sus talleres en Egip to ; y ahora se propone el vi­

rey enviar á Roma los mas aventajados discípulos de estas 

escuelas, para que estudiando los mas bellos mosaicos que 

han quedado de la antigüedad, así romana como griega, aca­

ben de perfeccionarse en esta sublime ar te . Con estos discí­

pulos serán remitidas al Papa cuatro grandes colunas de her­

moso grani to , cubiertas de geroglíficos, recientemente des­

cubiertas en los alrededores de Tebas . 

Resul ta , pues , de lo que hasta aquí llevamos expuesto, 

que Roma ejerce todavía una infiuencia saludable en los 

asuntos religiosos de todo el mundo : que á Roma se atr ibu­

ye una supremacía indisputada sobre todas las Iglesias que 

se levantan en todas las partes de la t i e r ra : que Roma en­

tiende en la dirección de todas las Iglesias, en el nombra­

miento de todos los pas tores , en la resolución de todas las 

cuestiones: que la Iglesia romana y el que es su gefe reci­

ben de todo el mundo muestras inequívocas de veneración 

y de respeto. Una sola Iglesia, un solo país dejan de prestar 

este homenaje á la Iglesia romana , madre y niaestra de to­

das las Iglesias: y este país es la en otro tiempo católica Es ­

paña . La España , mal hemos dicho, el gobierno español no 

se acuerda de Roma sino para insul tar la , ó para deprimir 
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las prerogativas espirituales de su supremo Gefe. Y si eu el 

último semestre no hemos visto al gobierno español prodi­

gar nuevos insultos á Roma ni al supremo Pastor de la Igle­

sia, hemos visto sin embargo á este gobierno prohibir á sus 

subditos el acudir al común Padre de los fieles en solicitación 

de ciertas gracias q u e , católicamente hablando, solo de él 

pueden obtenerse. Afortunadamente la España no participa 

de las ideas de su gobierno: la España detesta este escanda­

loso proceder: nosotros detestamos de todo nuestro corazón 

estos gérmenes de cisma, estos caminos de perdición, estas 

medidas de iniquidad con que se pretende descatolizarnos, 

y sumirnos en un abismo de males incalculables. Nosotros, 

la España toda , lo decimos con el mayor placer y confian­

za, convertimos nuestros ojos á R o m a , cuando se trata de 

cuestiones rehgiosas: y aquel anciano venerable, que se 11a-

a a Gregorio X V I , y á quien todos los fieles apellidan P a ­

d r e , es para nosotros el objeto de nuestros mas humildes 

respetos, por cuya incolumidad dirigimos todos los dias al 

cielo fervientes votos en medio de nuestras aflicciones y que ­

brantos. = A. P. 

F R A N C I A . 

Mientras b rama en España el huracán de la revolución, 

y van acomodándose á la coyunda del mas brutal despotismo 

'os hijos ínclitos de esta pa t r ia , que por sacudir el yugo de 

soldado se alzó en 1808 , y por ser libre ha sufrido tan 

peligrosos y recios pronunciamientos desde julio de 1833 

basta noviembre de 1842 ; mientras la irreligión se levanta 

con erguida f rente , y á mansalva dicta leyes y medidas ti-

i'ánicas para ahogar el catolicismo en esta nación que po-

años ha reputaba como el mas ilustre de sus blasones 

•̂ 1 de católica; mas allá del Pirineo se extiende un país 

que terriblemente escarmentado de las ideas, que un dia 

dieron en llamar filosóficas, las rechaza ahora con horror, 

y proclama el orden y la monarquía . Este país probó los 
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amargos frutos de la incredulidad, que lo atosigó, y lo redu­

jo al borde del sepulcro ; por esto ahora espantado con aque­

llos horrorosos recuerdos va abominando la incredulidad, y 

re tornando al centro de la fe , que da vida á los pueblos , y 

á las sociedades consistencia. L a Francia progresa en la res­

tauración de las ideas religiosas, bajo cuya suave influencia 

habia sido tan feliz y tan poderosa antes del reinado de Luis 

X I V . 

El que ac tualmente está sentado sobre el trono de san 

Luis, prescindiendo de su legitimidad, trabaja con ardor en la 

restauración de estas ideas, porque , sabio y pob'tico, conoce 

que la religión es el mas firme apoyo y el escudo de fortale­

za que pone el trono á cubierto de los embates de la revolu­

ción. Luis Fel ipe dijo en una ocasión so lemne, que sus de­

seos eran volver la refigion católica al esplendor de an tes , y 

que se daria por m u y feliz si antes de su muerte pudiera reali­

zar todo el bien que tenia meditado en favor de la religión. Los 

t iempos andan revueltos y las circunstancias son espinosas, 

porque los enemigos aparecen todavía fuertes y poderosos: 

el hombre mas hábi l , mas bien intencionado ve estrellarse 

sus buenos deseos en los inevitables escollos de la época. Sin 

embargo, Luis Felipe va dando muestras de que no son solo 

palabras sus deseos. El buen pastor es el que hace multipli­

carse bajo su cayado el r e b a ñ o ; y un buen obispo hace que 

mejore prodigiosamente la Iglesia confiada á su vigilancia. 

Po r esto en la elección de los obispos pone especial cuida­

do el rey de los franceses; y testimonio es de esto el nom­

bramien to de cuatro prelados con que en el úl t imo semes­

t re del año 42 ha sido enriquecida la Iglesia de Franc ia . H a 

sido promovido al obispado de Metz el abate Dupont des Lo-

g e s , vicario general de Or leans , eclesiástico heno de piedad ' 

y sabiduría. Su espíritu juicioso y conciliador le constituye i 

eminentemente propio para el gobierno de la vasta é impor- í 

tanto diócesis de M e t z ; y sus prendas sólidas y amables le 

ganarán bien pronto la estimación y afecto del clero y de los 

fieles. No dudamos que, sabrá man tene r los establecimientos 
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fundados por su venerable predecesor , y fecundar las obras 

de caridad creadas bajo los auspicios del señor Besson. L a 

diócesis de Nevers ha adquirido un excelente prelado en la 

persona del abate Dufe t r e , bien conocido por el celo apos­

tólico q u e , llevándole sucesivamente por la mayor par te de 

las diócesis de Francia , le hizo infatigable en la predicación. 

Tiene, como vicario general de Tours desde 1825, u n a larga 

experiencia de la administración : espíritu e levado, carácter 

firme, palabra e locuente , ardor que no conoce fatiga, todas 

las condiciones reúne para un éxito consolador, y la dióce­

sis de Nevers al pe rder al señor N a u n d o , cuya inteligente 

administración jamás olvidará , no podia recibir un p r imer 

pastor mas digno de su confianza. E l abate Dufetre es uno 

d e los eclesiásticos que por sus obras y predicaciones ha m e ­

recido mejor de la Iglesia de Francia en estos últimos t iem­

p o s , y justo era que ocupase un lugar en t re los prelados. 

H a sido nombrado para el obispado de Saint-Die el abate 

Gros , actualmente vicario general de la diócesis de Par i s . 

Después de haber administrado con alta sabiduría y admira­

ble prudencia la diócesis de Illieims por espacio de diez años 

en ausencia del cardenal de L a t i l , y bajo el obispado del 

l imo. Gallarda habia sido llamado á Pa r i s , donde se conci­

lio en el ejercicio de sus funciones el aprecio de todo el cle­

ro y el afecto del prelado que le confió aquel c a r g o , digno 

de sus talentos y vir tudes. F ina lmente para la diócesis d e 
Orleans ha sido nombrado el abate F a y e t , cura de san Ro­

que en Par is . Su celo y su elocuencia son bastante conoci­

dos en la pr imera capital de F r a n c i a , y serán difíciles de 

reemplazar en el puesto que ocupaba. Sus parroquianos llo­

rarían con lágrimas irremediables la pérdida de tan buen 

pastor , si no considerasen que d e la elevación al eminente 

puesto que va á ocupar ha de repor ta r mayores ventajas la 

Iglesia de F ranc ia . Nosotros felicitamos á Luis Fel ipe por 

tan felices y acertadas elecciones; y de ellas auguramos á la 

Iglesia de Francia dias de esplendor y de gloria. Este tino 

y prudencia del rey de los franceses en la elección, de los ^ 
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prelados nos recuerdan los de nuestro difunto monarca Fer­

nando V I I , cuando en una época que se llamaba de oscu­

rantismo llenaba el episcopado español de los eminentes va­

rones , que ban sido las lumbreras y las columnas de nues­

tra combatida Iglesia durante los diez borrascosos años que 

acabamos de transcurrir . Y al ver como van proveyéndose 

las vacantes del episcopado francés, se llena de luto y de 

amargura nuestro ánimo recordando que no así sucede en 

España, donde la mue r t e , la expatriación ó el destierro tie­

nen huérfanas casi todas las Iglesias. 

Lo que igualmente hace concebir esperanzas muy lison­

jeras acerca de la Iglesia de Francia es la protección que da 

el gobierno francés á los establecimientos religiosos. Sabido 

es que según la actual legislación francesa estos estableci­

mientos no pueden recibir donativos de ninguna especie sin 

expresa autorización del gobierno. Este, pues, ha autorizado 

á las hermanas de san Vicente de Paul de Paris para que 

acepten el donativo de 24.607 francos que les ha hecbo el 

cardenal de Bonald con la obligación de establecer en la 

ciudad de Puy un asilo de huérfanas. También ha autoriza­

do á las hermanas de san José de Bourg para aceptar la do­

nación de una casa valuada en 6000 francos y de muebles 

estimados en 3 4 0 , como también á las de Neuville-les-Da-

mes para aceptar doí rentas do 20 francos cada una. Con ia 

misma aprobación del gobierno, y por los esfuerzos de la 

liberalidad del malogrado arzobispo de Alby, el señor Gualy, 

acaba de fundarse una casa de eclesiásticos en Castres en 

dicho arzobispado, sobre las otras muchas que tenia ya en 

esta diócesis. Otros decretos de Luis Fe l ipe hau autorizado 

el registro en el consejo de Estado de los estatutos de las se­

ñoras de la Instrucción del niño Jesús establecidas en Puy, 

de las hermanas hospitalarias establecidas en Dommartin la 

Chausée en la M e u r t h e , y de las hermanas de la Providen­

cia establecidas en Annonay. El obispo de Marsella ha tra­

bajado con ardor para fundar en su ciudad un estableci­

miento de religiosas cuyo objeto sea visitar á ¡os enfermos 
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pobres en sus mismas casas, y distribuirles y administrarles 

los remedios que ellos no puedan procurarse : por manera 

que estas heroínas de la mas sublime caridad cristiana ya no 

aguardarán que los pobres vengan á sus bospitales, sino que 

ellas correrán en busca del infortunio donde quiera que se 

encuentre. Otro real decreto ha autorizado el establecimien­

to de un convento de religiosas de la Compasión en Saint-

Denis , cuyo objeto es acoger en su seno á las señoras que 

quieran retirarse del mundo. Pero no es esto lo que mas 

admira en la reacción del espíritu religioso de la Franc ia . 

No son solo los establecimientos de mujeres , á las que la 

revolución jamás ha temido sino que sea en España, los que 

autoriza y protege el gobierno francés; son también las reu­

niones de hombres, que llamaron conventos, las que autoriza 

y proteje con sus decretos. No hablaremos de las innume­

rables casas de lazaristas, ó misioneros de san Vicente de 

P a u l , y de hermanos de la doctrina cristiana, establecidos 

en todas las ciudades de F ranc ia , y pagados ^o r el gobier­

no. Tampoco délos muchos establecimientos de jesuítas, que 

aunque no lleven este nombre están allí años hace prestan­

do servicios inmensos en la dirección de las almas é instruc­

ción de la juventud. ¿Qué diremos del restablecimiento de 

los dominicos acordado por el gobierno, y manteniendo á sus 

expensas una casa de noviciado en Roma? ¿ Q u é de las dos 

casas de trapenses establecidas en este último semestre, una 

en el antiguo castillo de los señores de la P runo , y otro en 

Roque Reine? Y al ver este fomento de los institutos reli­

giosos en la liberal é ilustrada Franc ia , preguntaremos á 

nuestros liberales de nuevo c u n o : ¿qué entienden por li­

beralismo, qué por tolerancia, cuando se ensangrientan 

contra estos santos institutos, que prestaban servicios úti­

lísimos á la pat r ia , y á todos sin distinción de hombres 

y de mujeres , de activos y no activos, los proscriben 

igualmente en un mismo decreto, y hasta prohiben á sus 

individuos conservar un inocente recuerdo de lo que habian 

sido, y de lo que se glorian todavía de ser en su corazón. He-
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vando los hábitos de sus respectivas órdenes? A esto llama­

rá la posteridad no impiedad solamente, sino un atentado 

á la libertad individual, un insulto á la moral de los pue­

blos, un exceso de atroz y frenética t iranía. A esto llama­

mos nosotros una miserable parodia de la revolución fran­

cesa. ¡Oh! si habiendo parodiado los desatinos revoluciona­

rios de nuestros vecinos, parodiásemos también dentro de 

algunos años sus medidas reparadoras! ¿Vendrá este dia de 

venturosa reparación ? Vendrá también en España , vendrá 

á despecho de la revolución: porque la revolución es un hu­

racán que t roncha, y des t ruye, y derriba por donde pasa ; 

pero que no puede fijarse en ninguna pa r t e , ni hacer per­

manentes sus efectos devastadores. 

Ot ro suceso ha venido á consolarnos en el reino poco hace 

impío y revolucionario: este suceso es la restauración dolos 

monumentos, religiosos. Sabidas son las profanaciones sacri­

legas de que habia sido teatro en los dias del frenesí revolu­

cionario uno de los mas bellos templos de la F ranc ia , el de 

la Magdalena en Paris . Este templo ha sido resfituido al 

culto católico, y el dia 24 del último julio verificóse su so­

lemne inauguración. Volvióse á ofrecer el sacrificio del cor­

dero immaculado después de 40 años de funesta suspensión: 

volvieron á resonar los cánticos sagrados, volvió á re tumbar 

el armonioso órgano en aquella bóveda inmensa: y la profu­

sión de las luces, y las excelentes pinturas, y el pueblo inmen­

so que llenaba la nave, que obstruía la escalinata y las puer­

tas , que cerraba las avenidas de aquel hermoso santuario, 

hacian un efecto sorprendente en el ánimo del mas impasi­

ble observador. La iglesia de Notre Dame de Paris era en 

su primitiva construcción uno de los mas bellos monumen­

tos de arquitectura gótica que inmortalizaban el nombre de 

Mauricio de Sully. Pero la acción del t iempo, la mano del 

l iombre , y el furor de las revoluciones habian mutilado 

horrorosamente las bellas formas de este recuerdo de las ar­

tes del siglo XII. El ministro de justicia y de cultos, M. Mar­

t in du Nord , que conoce perfectamente las necesidades de 
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la catedral de Par i s , ha designado al arquitecto Arrenf pa­

ra dirigip la restauración completa de Notre D a m e : tenien­

do que restablecer el arquitecto á su original pureza la ad­

mirable catedral , sin duda habrá de reparar las brechas, 

destruir las escrescencias, y hacer revivir las antiguas for­

mas. También se t ra ta de volver al culto católico el panteón 

francés tan estúpidamente profanado en 1830, y arrebatado 

á santa Genoveva para ser entregado al cincel de Mr . Da­

vid de Angers. El panteón es uno de aquellos sucesos revo­

lucionarios que terminan siempre en abor to , cuando la ra­

zón y la calma recobran su imperio. 

Y la razón y la calma van recobrándolo en F r a n c i a , y las 

llamadas libertades galicanas apenas son'conocidas sino por 

los recuerdos de la historia; y los delirios filosóficos, á c u y a 

sombra pretendía levantarse una nueva iglesia para proscri­

bir á la católica, van desapareciendo como el h u m o . ¿Qué 

se ha hecho de la extravagante secta ti tulada nueva Iglesia 

católica francesa ? En una caballeriza de la calle del arra­

bal de Sau Martin en Paris tenia su foco principal esta sec­

ta abominable. Un sacerdote apóstata , el abate Chatel , la 

presidia tomando el nombre de patriarca obispo. La impie­

dad se valia de nuestra cruz , de nuestros sagrados cánticos, 

de nuestras prácticas exteriores, y hasta de nuestros sacra-

loentos, ya para alucinar áaquel la turba estúpida, ya para 

hacer caer en el desprecio las prácticas católicas. Es ta secta 

liabia adquirido ya prosélitos en los departamentos. Los pre­

lados franceses habian levantado su voz contra tan sacrile­

gos escándalos, y se habian dirigido al gobierno. Las auto­

ridades habian tenido que intervenir en Tarbes donde se la 

hizo cesar. Finalmente el gobierno ha tomado en considera­

ción un escándalo que no podia disimularse por mas tiempo 

en la culta y civilizada Francia . La ley que en Francia es­

tablece la libertad de cultos, no se extiende á tolerar que 

cualquiera visionario se erija én fundador de un culto nue­

vo y ridiculo, con mengua y descrédito de los cultos existen­

tes. Por esto en 2 8 de noviembre envió el gobierno francés 

9 - T O M O II. 
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á la calle Fai ibourg Saint-Martín dos agentes de policía 

que dirigiéndose al local destinado á aquellas farsas de culto, 

tonaasen inventario de todos los objetos que allí se encontra­

sen , y sellasen en seguida las puer tas . Así creemos que ha­

brá sido ahogada la llamada Igleña francesa, haciéndose 

acreedor el gobierno á que los amigos de la religión y del 

orden le den gracias por esta satisfacción jus ta , aunque tar­

día , dada á la moral piiblica y á la buena reputación del 

nombre francés. 

N o , nuestro siglo no tolera ya semejantes aberraciones ' 

del espíritu h u m a n o : este avanza á pasos de gigante para 

retornar á la verdad católica. ¡Qué brillante prueba nos da 

de ello la universidad de Paris 1 Esta universidad, que ejer­

cía el monopolio sobre las ciencias en todo el re ino , conta­

ba en su seno una mayoría de miembros que educados en 

la escuela del siglo xvi i i pugnaban por propagar las doctri­

nas de ima filosofía materialista. Llamaban los obispos, y 

clamaban los padres de familia contra el monopolio nniversi-

tario, porque temían la infección de la juventud. Pero aque­

lla mayoría ha desaparecido, y en el programa que todos los 

años publica la universidad para señalar los libros de asigna­

tura se nota un admirable progreso de ideas y tendencias 

religiosas. Los filósofos, cuyas doctrinas materialistas están 

en oposición con las religiosas miras dé l a universidad, que­

dan borrados de la l is ta , y se han colocado en otra nueva 

los representantes mas célebres de la inmortal escuela del 

siglo XVII, nacida del cristianismo y de la libre antigüedad, 

aliando la gravedad de costumbres con la del genio. El gran 

Bossuet, el célebre Arnauld , Bufiier, Fenelon , Malebran-

c h e , Leibnitz, Clarke , Culer , tales son las lumbreras que 

se ponen por guias á los profesores de la Francia . Grandes 

cosas pueden esperarse de este cambio de ideas y doctrinas 

acaecido en la primera universidad de Franc ia . 

¿ Q u é diremos de la multitud de congregaciones y piado­

sos ejercicios que llaman extraordinariamente la atención 

en todos los ángulos del reino cristianísimo? ¿Será esto un 
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simulacro de piedad, será una farsa, será una ostentación 

ridicula de virtudes que están bien lejos de poseerse? ¿Aun­

que nos consta el abismo de desmoralización á que ha llega­

do una parte muy notable del pueblo francés, efecto acaso de la 

mezcolanza de sectas; aunque nos consta el carácter novelesco 

y el amor á las novedades que domina generalmente á este 

pueblo, no seremos sin embargo tan rígidos censores del 

catolicismo de los franceses, que no reconozcamos en una 

porción muy considerable un gran fondo de virtud solida y 

un amor sincero á las prácticas de la verdadera piedad. E n ­

tre un sin número de ejemplos que pudiéramos citar, lo ha­

remos solamente de la archicofradía que bajo la invocación 

de nuestra señora des Yicíoires se fundó cuatro años hace en 

París con el objeto de hacer una asociación de oraciones para 

la conversión de los pecadores. E n el corto espacio de seis 

meses el número de los asociados se ha aumentado en 6 0 . 9 6 6 

individuos: en 1 . ° de octubre último se contaban 2 6 2 . 8 5 9 , 

de los cuales hay 1 2 7 . 7 6 3 varones. E n enero de 1 8 3 8 se 

agregó á la archicofradía la primera asociación que fue la 

de san Pedro de Auxer re : en abril de 1 8 4 0 se contaban 5 3 

agregaciones: en marzo de 1 8 4 2 había 1 8 4 5 , y en 1." de 

octubre del mismo año 2 3 8 2 . De este número las 2 0 2 2 son 

francesas: las restantes están distribuidas por toda la super­

ficie del globo. ¡Cuántos pecadores van á ser arrancados del 

borde de un abismo sin fin, por los multiplicados ruegos 

de esta liga espiritual! ¡cuántos lo han sido ya! Un joven 

sumido en todos los desórdenes de una vida escandalosa, 

otra joven conducida por sus extravíos hasta el ateísmo y la 

desesperación, un valiente oficial á quien sorprendió la gra­

cia al pié del altar á donde le habia atraído la curiosidad, 

un infeliz preso . . . nos haríamos interminables si hubiése­

mos d e referir todas las admirables conversiones que han al­

canzado estos hijos de la oración. ¡ Cuántas curaciones mi ra -

culosas! La de una joven de Vonilliers, la de otra d e Nan-

tes, la de otra de H e r s , la de una religiosa carmelita de 

Arles . . . Léanse los ANALES que se publican por cuenta de 

9 * 
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esta piad9sa archicofradía. Ya que hablamos de curaciones 

prodigiosas, podríamos citar otras muchas cuyas relaciones 

circunstanciadas no dudamos que enternecerían el ánimo 

mas preocupado en contra de los milagros. Esto prueba que 

la fe ha revivido en aquella nación que cincuenta años atrás 

escandalizó al mundo con sus horrendas impiedades: esto 

prueba que entre la hojarasca de virtudes ücticias, con que 

acaso algunos hipócritas quieren alucinar al m u n d o , se es­

conden frutos de verdadera y sólida virtud. Para el reino 

de san Luis no está acabado el consuelo de presentar al mun­

do nuevos héroes de santidad. Pronto la Francia venerará 

en sus altares á uno de sus hijos, el venerable La-Salle, cu­

yo proceso de canonización está concluido y a ; al paso que 

se ha abierto ya otro proceso semejante para canonizar vir­

tudes bien recientes. En 2 de febrero de 1838 murió en Vi-

vicrs la sierva de Dios María Riv ier , fundadora en Bourg 

Saint-Andeol de una congregación que, con el nombre de la 

Presentación de Mar ía , se ha.propagado ya en gran núme­

ro de diócesis de Francia y del extranjero. Acaso no tarde 

en abrirse otro proceso de esta especie para la ilustre con­

desa de la Barmondiere , que en 20 de agosto último murió 

en Lyon la muerte de los justos. Sus esclarecidas virtudes, 

y sobre todo su asombrosa caridad han dejado á la Francia 

recuerdos que no se borrarán en muchos siglos. A mas de 

nueve millones de francos ascienden las enormes sumas que 

durante su larga carrera empleó en obras de caridad y be­

neficencia. E n vista de tantos rasgos, de tantos prodigios de 

virtud podemos ya decir que Dios no ha abandonado á la 

Franc ia . 

Pero tampoco la Francia ha abandonado la fe que planta­

ron los Dionisios, que cultivaron los Remigios, que hicieron 

brillar los Clodoveos, que engrandecieron los Carlomagnos, 

que ilustraron en el solio y en el cautiverio las virtudes de 

san Luis. No hace mas que quince meses que se fundó el 

Círculo católico, encargado, á imitación del Instituto católi­

co de Ingla ter ra , de velar por los intereses de la-religion, y 
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fomentar por lodos los medios posibles y legales su propa­

gación y desarrollo. Esta noble institución cuenta en su se­

no los hombres mas i lustres, y los varones mas eminentes 

de la Francia por su saber y por sus virtudes. En los primo-

ros dias de noviembre, cuando cumpha el aniversario del 

Círculo católico, se tuvo en Paris una brillante asamblea. 

Presidíala el arzobispo de Pa r i s : brillaban en ella el arzobispo 

electo de T o u r s , el obispo de Amatha , el obispo electo.de 

Saint-Die, el internuncio apostólico, el célebre protector 

de las misiones de Levante Mr . Eugenio B o r é , el piadoso 

instrumento de una conversión famosa, el barón de Busie-

re s , y otros muchos franceses distinguidos por las ilustres 

cualidades y la elevada clase á que pertenecían. Allí se dio 

cuenta de los progresos que en el primer año de su vida ha­

bia hecho el Círculo católico. ¿Cuándo seguiremos los espa­

ñoles tan santos y útiles ejemplos? Ya que hemos tomado 

de Inglaterra y de Francia las formas de sus parlamentos y 
de sus cámaras , cuyo ensayo nos ha sido sin embargo tan 

costoso, y nos ha traído al estado de confusión en que nos 

encontramos, ¿por qué no hemos de tomar también ese es­

píritu de asociación que va anejo al sistema de libertad, y 

por el que sin salirse del círculo legal se reúnen los ciudada­

nos para trabajar de consuno en la consecución de un fm 

que ellos se proponen? Españoles católicos de todos los colo­

res y de todas las opiniones! acaso la Revista católica no tar­

de en proponeros una de estas asociaciones, que en países 

extranjeros, donde la libertad no es una mentira, están dan­

do al catolicismo los mas lisonjeros resultados. Para enton­

ces os convidamos á q u e , posponiendo todo sentimiento de 

egoísmo ó de miras ter renas , salgáis á defender en el modo 

que permitan las leyes, y que se usa en los países libres, los 

intereses de la religión católica que peligra en vuestra patr ia . 

Aquí concluiríamos nuestra reseña histórica, si no nos lla­

mase seriamente la atención el estado floreciente que va to­

mando la Iglesia en una nueva F ranc i a , en la colonia de 

Argel. No nos detendremos en hacer una detallada nar ra -
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cion de los progresos que ha hecho el catolicismo en aquella 

interesante colonia, que doce años ha era una cueva de pi­

ratas y una horda de musulmanes fanáticos: la preciosa 

carta del l imo. Dupuch , que hemos insertado en la pág. 

475 de nuestro pr imer tomo, nos ahorra;este trabajo. Des­

de entonces, 22 de junio de 1 8 4 1 , solo tenemos que añadir 

el reemplazo de las hermanas de san José por las de la cari­

dad , y la fundación de un convento de trappnses.. Las her ­

manas de la caridad ban pasado allá en gran número : su 

celo va á desplegarse allí con la magnificencia y consolado­

res resultados con que se despliega en todas las demas partes 

del mimdo , á donde vuelan estas hijas de san Vicente de 

P a u l , olvidadas de su patria y de sí mismas, para no acor­

darse mas que de las necesidades de sus hermanos. ¡Qué 

gloriosa es la religión católica, que hasta en el sexo frágil pre­

senta tamaños rasgos de heroismo! Los trapenses, estos aus­

teros hijos de san Bernardo , estos ejemplares de penitencia 

que tanto contraste hacen con la molicie de nuestro siglo, 

han querido también tomar parte en la civilización de las 

provincias berberiscas. Se han establecido ya en un terreno 

desierto y er ia l , como el mas á propósito para ejercer su 

santo instituto y extender sus miras civilizadoras. Con la 

oración atraen las bendiciones del cielo sobre aquella impor­

tante colonia, y con el trabajo de sus manos desmontan un 

terreno cubierto de bosques y malezas. Pasarán algunos 

años, y bonitas y hermosas poblaciones circuirán en África 

u n monasterio de trapenses. Esto nos recuerda los beneficios 

que importaron á España esos suntuosos monasterios, que 

ahora hemos destruido en el frenesí revolucionario. ¡ Cuán­

tas comarcas se ven cubiertas de ricas poblaciones y de cam­

pos primorosamente cultivados, que serian todavía desiertos 

eriales, si no hubiese sido el asiduo trabajo de laboriosos 

monges 1 

Mas no queremos pasar en silencio el suceso que últ ima­

mente acaba de llenar de regocijo y de júbilo á las playas 

africanas. Efias habian tenido la dicha de ser un dia vivifi-
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cadas por la voz del grau doctor de la gracia , sau Agustin. 

Las vicisitudes humanas habian arrojado á Europa los res­

tos mortales de este Santo extraordinario. El admirable se­

ñor Dupuch, este varón apostólico, cuyo celo no encuentra 

diijues que puedan contenerle , concibió el proyecto de re­

cobrar aquellos venerables restos, y restituirlos á la Iglesia 

que irabia sido gobernada por tan admirable Doctor. F u e el 

señor Dupuch á Pavía de incógnito; y cercioróse por sí mis-

nio de que allí estaba el precioso tesoro que buscaba. Enta­

bló la demanda al piadoso rey de Cerdeña , y le fue otorga­

da.una rica parte de estas sagradas reli(iuias con un breve 

del.Papa de 20 de julio que arregla con toda miimciosidad 

las; formalidades que debian observarse en esta traslación 

para que fuese el acto mas auténtico y solemne. Gozoso el 

señor Dupuch, como la mujer del Evangelio con tan feliz ha­

llazgo, se dirige, por circular de 2o de setiembre, á sus her­

manos los obispos de Franc ia , y Íes convida á que tomen 

•parto en su gozo, acompañándole en la translación de las 

-venerables reliquias. Generosos responden á este llamamien­

to el señor arzobispo de Burdeos, y los señores obispos de 

MarseUa, de Chalons, de Valonee, de Digne, y el electo de 

Nevers. Elevado un altar al aire libre sobro las ruinas de la 

antigua Hipona , celebróse el incruento sacrificio á presen­

cia de las reliquias del Doctor i lustre , que allí mismo había 

tantas veces elevado su voz irresistible, rebatiendo la here­

jía bajo todas sus formas, y defendiendo los misterios de la 

gracia. Digno era este espectáculo del m u n d o , de los ánge­

les, y de los hombres ; y profunda debia ser la impresión 

que causó en los árabes , que asistían en gran n ú m e r o , ha­

bituados como están á una religión que no habla al corazón 

como la católica. No dudamos que estos venerables restos 

atraerán las ben'diciones del cielo sobre la Iglesia que ilus­

trada en otro tiempo por las virtudes y celestial doctrina del 

que los an imara , dará abundantes frutos de santidad, y co-

rouará los nobles esfuerzos y apostólicos trabajos del l imo. Du­

puch y de sus dignos cooperadores en el ministerio pastoral. 
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Tales son los principales sucesos que han tenido lugar 

acerca de la Iglesia de Francia en el último semestre. Estos 

sucesos son al tamente consoladores, si se compara la Fran­

cia de 1842 con la Francia-del año 1793. ¿Qué se ha hecho 

de aquel vértigo revolucionario? ¿qué de aquel furor de 

impiedad? ¿ q u e d e aquel enconado odio contra Dios y las 

cosas santas? ¿qué de aquel materialismo impuro que se ha­

bia inoculado en la sociedad francesa? Y no obstante, la 

Francia se ha recobrado de su delirio. Esta reacción nos con­

suela, y nos impide desesperar de nuestra situación por 

aflictiva que sea. N o , la nación española no ha llegado á 

tanta prevaricación, ni á tanto frenesí, ni á tanta depra­

vación como la nación francesa. No hemos tenido nosotros 

Voltaires ni Rousseaus que inficionasen hasta las clases ínti­

mas del pueblo con sus pestilentes y seductores escritos: no 

hemos tenido Robespierres ni Marats que redujesen á sis­

tema el asesinato: no hemos tenido Sieyes ni Talleyrands 

que abusasen del prestigio de su alto ministerio para cor­

romper á la sociedad. N o , la iglesia española no ha te­

nido obispos apóstatas ni sacerdotes revolucionarios: y si al­

guno ha habido cuyas ideas no hayan sido las mas sanas y 

católicas, felizmente estos han sido de ninguna reputación 

ni prestigio á los ojos del sensato pueblo español. Y si ban 

podido cicatrizarse las heridas de la Francia, así en lo social 

como en lo religioso, ¿cuánto mas podemos esperar que se 

cicatricen las de España , así que amanezca para ella el dia 

de la paz , y suba á regir sus destinos un gobierno que ame 

sinceramente el orden y la justicia? — A. P. 

PORTUGAL. 

Hace ya seis meses que no sin har ta dificultad pudimos hacer 

una breve reseña de los asuntos eclesiásticos de Portugal : tal 

es el velo con que se nos cubren los negocios de aquel reino. 

Volvemos hoy á encontrarnos en los mismos apuros , en la 
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misma dificultad de reseñar con exactitud el estado de aque­

lla-afligida Iglesia. ¿Cuál será la causa de esta carencia de 

datos? ¿de dónde provendrá el velo que nos cubre los por­

menores de aquella situación desconsoladora? Lo ignora-

m(3s. Lo que si podemos asegurar.es quc^estando la Iglesia 

de Portugal en un estado mucho mas aflictivo que la nues­

tra, apenas se atreven los eclesiásticos portugueses á levantar 

su voz, y hacer pública la tiranía que con ellos se ejerce, y 

justificar á lo menos su conducta á la faz del mundo. Sin 

embargo, á pesar de esta reserva y de este silencio infor­

maremos en lo posible á nuestros lectores de la actual situa­

ción de la Iglesia de Portugal . ; . 

Cuando concluíamos la RESEÑA anterior de esta Iglesia, 

parecía estar atascado el asunto del concordato. La llegada 

del señor Capaccini á Portugal en el mes de enero del año 

42 había llenado de alborozo y de las mas hsonjeras espe­

ranzas á los sinceros católicos, á los que de veras desean 

que se terminen los negocios que tienen en perpetua con-; 

turbación á las conciencias. Mas en junio del mismo año el 

uegocío no habia adelantado un paso; el ministerio portugués 

habia suscitado obstáculo t ras obstáculo; y fastidiado el se­

ñor Capaccini estaba ya á punto de romper las negociacio­

nes. ¿Qué se ha adelantado desde entonces hasta fines del 

año 42? Un solo paso se ha dado hacia la reconciliación, por 

el cual felicitamos sinceramente al señor Internuncio y al go-

hierno portugués. Sabido és el lamentable estado en que se 

encontraba el gobierno de casi todas las diócesis de Por tugal . 

Huérfanas unas por haber muerto sus legítimos pastores, 

Impedidas otras por el violento destierro de sus prelados, 

eran administradas por gobernadores, ó manifiestamente 

inhábiles, como son los obispos electos, ó notoriamente in­

trusos, por haber sido puestos ó por sola la autoridad del 

gobierno, ó por la de los cabildos viviendo aun los legítimos 

prelados. La desfachatez de estos titulados gobernadores era 

sumamente escandalosa. Hasta hubo gobernador de 'es tos 

que se encabezaba Vigario capiliilar pelo Senhor D. Pedro. 
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Ni faltó cabildo qnu apenas habia salido de la ciudad su le­

gítimo obispo mandó tocar las campanas á ¿eik vacante, de­

poniendo al gobernador nombrado por el obispo, y nonír 

b rando otro á su gusto. L a existencia de estos gobernadores 

era perjudicialísíma á las iglesias y á las a lmas , puesto.cpie 

todo cuanto hacian o r a evidentemente nulo . A cor ta r este 

mal y este escándalo se dirigió p r imeramente el señor Ca­

paccini j nombrando con au tor idad apostólica gobernadores 

eclesiásticos que recibiesen la jurisdicción no de los obispos 

ausentes ni de los cabildos, sino del legado pon t i f i c ioen 

vir tud de las amplias facultades de qué. ie revistió el santo 

Padre al confiarle tan ardua misión. Ya dij imos, en la pág. 

2 6 2 d e nuestro pr imer tomo, cuan, discordes iban el .Inter­

nunc io y. el gobierno:por tugués .oa éste 'negocio.de los .nom-

bramientos , pretendiendo el ú l t imo que so lohabian de.recaer 

en eclesiáslicos investidos de.la confianza del gobierno misnlo, 

por cuya cláusula queda pr ivada la Iglesia de los sérviciosde 

los mas virtuosos y dignos eclesiásticos, so pretexto de que no 

merecen la confianza del gobierno. O t r a disputa se suscitó 

en la fórmula de extender los nombramientos , pretendiendo 

el gobierno que los vicarios ó gobernadores se llamasen 

nombrados por S. M . l a r e i n a , a l paso que; el internuncio 

pretendía que fuesen nombrados los vicarios generales en 

vir tud de las facultades especiales que le habian sido concedidas. 

Convenidos finalmente, después de muchas contextaciones 

sobre este p u n t o , nombró el señor Capaccini al señor F e r ­

nandez Cicouro vicario apostólico para la diócesis de Evora , 

al señor Meraes pa ra la de C o i m b r a , al señor Tomas de los 

Santos Viegas para la de Y'iseo, y al señor Crespo para la de 

la Guardia . Es ta medida de nombra r administradores de las 

diócesis en cuestión por la sola autoridad de la santa Sede, 

sin el concurso de la potestad t e m p o r a l , ni de los cabildos, 

ni de los obispos ausentes, es una medida de la mas alta p ru ­

denc ia , porque acalla los clamores de las partes que pudie­

ran creerse agraviadas, y Uo deja el menor lugar á dudar de 

la legitimidad de . la nps ioü , pi de k verdad de^ l̂u jur i sd ic -^ 
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cion que reciben del p r imado , cuya persona representa el 

señor Capaccini. Por otra parte los sugetos nombrados son 

tales, que, sin hacerse sospechosos al gobierno, se recomienq 

dan altamente por sus virtudes y por su sincero catolicismOi-
Ningún percance ha ocurrido en la instalación de estos vica­

rios apostólicos en sus respectivas iglesias: únicamente en la 

de Viseo ha habido alguna demora , á causa de la delicade­

za ó escrúpulos de su vicario apostólico Tomas de los San­

tos Viegas. Este buen eclesiástico escribió al ministro dicién­

dole que se abstenía de tomar las riendas del gobierno del 

obispado por el respeto que le merecía el señor obispo de 

Viseo, y que para resolverse á ello exigía que cesase en el 

ejercicio.de su jurisdicción el vicario nombrado por el refe­

rido señor obispOi No contexto el ministro, ni siquiera lo co­

municó al Internuncio, el cual, habiéndolo sabido por otro 

conducto bien diferente, escribió al señor Manuel Tomas,: 

para que bajo precepto do santa obediencia tomase inmedia­

tamente posesión del gobierno de la diócesis, aunque tuvie­

se que sujetarse á todas las condiciones que le impusiese el 

gobierno temporal . ;i 

En la diócesis de Evora aunque no haya habido resistencia 

contra la instalación del señor Fernandez Gicouro, ha sido 

sin embargo muy sensible la declaración que aquel cabildo 

ha dirigido á la reina. Ha asegurado estar en la mas firme 
resolución de conservar inalterables los sentimientos de ad­

hesión y respeto á su augusta persona y sus reoles determi­

naciones, de la cual se gloría, protestando siempre concur-

i'h en cuanto dependa de él al triunfo de los principios libe­

rales y sostenimiento de la dignidad de la corona portuguesa, 

no separándose jamás de las órdenes que por el gobierno le 

sean dirigidas, y las cuales únicamente respeta. E n cuanto á lo 

primero, ha hecho muy bien el cabildo de Evora en formular 

esta protesta de su fidelidad y respeto al trono y á las insti­

tuciones que rigen á la monarquía ; aunque no aprobamos 

enteramente su, empeño en bacer que triunfen los principios 

hbera les , porque el clero no ha de tomar par te en el t r iun-
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fo de los principios liberales, ni do los principios absolutis­

tas : el clero no debe echarse en la balanza de los partidos, 

porque, venza quien venza, siempre el encono del vencedor 

asesta sus tiros contra la Iglesia, confundiéndola con las opi­

niones particulares de sus ministros. El clero debe permane­

cer neutral entre los partidos para ejercer el oficio de me­

diador , puesto que su ministerio es de paz , ó , cuando esto 

no es posible, a tenuar al menos los males que acarrea la 

discordia. Afortunadamente esta ha sido la conducta del cle­

ro español. Ni ha engrosado las filas de D. Carlos, ni la ha 

echado de patriota; y sin embargo siempre ha obedecido á 

la re ina , siempre ha respetado sus órdenes, aun las contra­

rias á sus propios intereses: no solo en palabras, sino en to­

dos sus-actos siempre han sido sus protestas de fidelidad y 

respeto á las instituciones que nos r igen , sean ó no contra­

rias á sus opiniones particulares. Pero no es esto lo que sen­

timos en la declaración del cabildo de Evora : lo sensible es 

que sean las órdenes del gobierno las que únicamente res­
pete, i Con qué no respetará los santos cánones que son las 

leyes de la Iglesia? ¿con qué no respetará las decisiones pon­

tificias que son las órdenes del supremo gefe de la Iglesia? 

¿con qué no escuchará la voz del Internuncio de su Santi­

dad , cuando á nombre del Papa publique alguna resolución 

en asuntos puramente eclesiásticos? Esta doctrina, procla­

mada por el cabildo de una de las mas respetables catedra­

les de Por tuga l , revela el enconado cáncer que co r roe l a s 

entrañas de aquel c lero , del clero ac tua l , que en hombros 

de la revolución se ha encaramado á los mas eminentes pues­

tos de la Iglesia, no del verdadero clero lusi tano, q u e , su­

plantado por los clérigos patr iotas , yace abat ido, arrinco­

nado , perseguido, expatriado, en su mas sana y distinguida 

par te . Y cuanto mas consideramos las profundas llagas de 

la Iglesia de Portjigal, mas motivos encontramos de bende­

cir á la Providencia, que por un orden tan distinto ba con- ' 

ducido la revolución de España. Nuestro clero no se ha de­

clarado por ningún partido y por esto no se ha visto conde-
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nado á una expatriación, ni lia sufrido las funestas resultas 

de un vencimiento. Nuestro gobierno desde el principio de 

la revolución prohibió conferir piezas eclesiásticas: por esto 

nuestras catedrales no se ven como en Portugal plagadas de 

prebendados patriotas, enemigos de la santa Sede , rebeldes 

á la autoridad de la Iglesia. Una real orden de 1 8 3 5 probi-

IJÍÓ á nuestros obispos conferir los sagrados órdenes , y á 

nuestros vicarios capitulares expedir letras dimisorias: por 

esto el obispo de Ciña, vicario capitular de Ciudad-Rodrigo, 

contra las disposiciones de la Iglesia, no ha tenido ocasión 

de ejercer con jóvenes españoles los funestos disparates que 

ba ejercido con jóvenes portugueses, ordenándolos sin ser 

enviados por prelado legítimo, sin llevar nada ni de virtud 

ni de ciencia, ni de los demas requisitos que prescribe la 

Iglesia, promoviendo á la dignidad del sacerdocio sugetos 

mas propios para ejercer el oficio de contrabandista ó sal­

teador de caminos, que para ofrecer la hostia pacífica del 

Cordero sin mancha. ¡ Qué de males ha acarreado á la Igle­

sia de Portugal ese buen obispo de Ciña! Muchos y muchos 

años llorará aquella Iglesia la plaga de estos sacerdotes, que 

son para ella una funesta calamidad, i Cuánto mejor es que 

queden desiertos los coros de nuestras catedrales , y que se 

aminore el número de ministros , que no el que se provea 

del modo que en Por tugal ! De este modo ha resultado un 

bien del mal que á nuestra Iglesia intentaron irrogar los 

autores de los decretos prohibitivos. 

Empeñado el gobierno por tugués , como lo está también 

el español, en extender los derechos del patronato mas allá 

de lo que permite la organización de la Iglesia y su buen ré-

8 ' u i e n , todo lo revuelve y todo lo confunde, encontrando 

eco sus exigencias en las cámaras de aquel reino. En la se­

sión del 3 de agosto en la cámara de diputados peroró lar­

gamente el señor padre Marcos pidiendo aclaraciones sobre 

el patronato de la corona portuguesa, y manifestando á la 

cámara que debia empeñarse en sostenerlo no menos que las 

regalías del trono en la provisión de los beneficios eclesiás-
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ticos; y pidió por lo tanto copia de cuatro Breves de su San­

tidad Gregorio X V I , por los cuales se nombraron vicarios 

apostólicos para las diócesis de Changanor , Malaca , Melia-

por y Cochim en la India. Pidió asimismo copia de las re­

clamaciones de la corte de Portugal contra la bula Multa 

prwclara de 24 de abril de 1838, y de varias otras quejas de 

los prelados ul t ramarinos contra lo que se llama usurpacio­

nes cometidas en sus diócesis por los padres de la Propagan­

da de Roma . También el señor F . Caslello Branco en la 

misma sesión entregó á la mesa una proposición pidiendo 

copias de las instrucciones y correspondencia del enviado 

portugués en R o m a . E n fin, el señor Aunes de Carvalbo pi­

dió se le diesen noticias sobre la organización eclesiástica. 

¿A qué tantas peticiones? ¿ á qué tantos documentos? ¿es 

acaso que se quiere embrol lar mas un negocio ya de suyo 

bastante complicado? ¿es acaso que se quiere alejar mas y 

mas la esperanza de un concorda to , y el restablecimiento 

de la paz de las conciencias? ¿quer rán estos diputados apo­

ya r ó impugnar al gobierno en su temerar ia exigencia de 

que confirme el Papa sin excepción á todos los obispos nom- ; 

brados desde el año 1833? Ocho creemos que son los suge- '[ 

tos nombrados por el gobierno por tugués para los ocho obis- , 

pados que deben proveerse. De estos ocho tres aprueba la I 
santa Sede, protestando el Nuncio contra los otros cinco. No 

se extiende á tanto la fuerza de los concordatos ni del pa ­

t ronato de los reyes, que el Papa deba confirmar ciegamen­

te á cuantos se le presenten por los gobiernos temporales , 

aunque sean lobos y no pastores, aunque sean Arries ó Me­

lecios. N o , la Iglesia no ha podido asi prostituirse r enun­

ciando á sus derechos , y suicidarse, colocando en el lugar 

de los apóstoles hombres corrompidos en sus doctrinas y en 

sus costumbres . ¿Se quer rá que el Papa confirme, por ejem­

p l o , á los Mart ínez de Velazco, á los Ort igosas , á los L a 

R i c a , solo porque han sido nombrados por un gobierno, cu­

ya religión y catolicismo corren parejas con los de sir R o ­

ber to Peel y lord Palmers ton ? Y eso que en Por tugal h a n ^ 
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sido nombrados para obispos hombres mas locos todavía que 

el señor La Rica , hombres que han llegado á la insolencia 

<le fulminar una excomunión contra los que comunicasen 

con el Papa. 

En vista de esto dígasenos si hay buena fe en el gobierno 

portugués en sostener tan injustas y descabelladas exigen­

cias. Dígasenos si es esto querer romper las negociaciones y 

decir al señor Capaccini: « cuando convenia á nuestra polí-

«tica te llamamos y halagamos: ahora ya no nos es necesa-

«ria tu presencia y puedes volverte á tu país.» Y para que 

se vea que no exageramos, transcribiremos las mismas pala­

bras del Portuyal Velho, periódico que se publica en Lis­

boa. «Es ta gente que nos gobierna, y que ha pocos meses 

« hacia tanto alarde de su respeto á la santa Sede , y de po-

« ner término á las desavenencias con la corte de Roma, que 

« en el tiempo de las elecciones clamaba que por respeto á 

«ellos se hallaba aquí el Nuncio apostólico, y que estaba re-

«suelta á enmendar los pasados yer ros , antes crímenes, hé 

« aquí que ahora depone la másca ra , mostrando las orejas 

« de lobo á través de la piel de cordero; y no pudiendo man-

«tener la hipocresía, vuelve con los hechos y escritos á lo 

« que era (y no puede dejar de ser) en el año de 1834, cuan-

«do indigna y brutalmente fue expulsado de Portugal el 

«Nuncio , abolido el tribunal de la nuncia tura , y todos los 

«concordatos, y la Religión y el Papa, y el Nuncio y la cor-

« t e de Roma, y los eclesiásticos eran por la imprenta insul-

« tados , ridiculizados, envilecidos y expuestos á la irrisión, 

« á la befa y á las persecuciones. Los estudiados respetos á la 

«santa Sede, repetidos pocos meses h a c e , escritos por aque-

« líos periódicos, é inspirados por los perpetradores de aque-

«llas impiedades, no nos engañaron á nosotros. Hoy se co-

« noce que sus sentimientos y sus fines son todavía los mis-

«mos . Querían una religión, un Papa y un Nuncio á su 

« gusto; y como así no acontece vuelven á su sistema anti-

« guo. Los hombres no se han enmendado como quisieran 

«hacernos creer : son los mismos, no hay mas sino que se 
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«les ha caldo la careta de la hipocresía.» Hasta aquí el Por­

tugal Vdho. Véase si lo que dice este periódico está en ar-i 
monía con cuanto hemos expuesto sobre la conducta tortuo­

sa y pérfida que observa el gobierno portugués eon el Nun­

cio apostólico. Véase si son por desgracia demasiado funda­

dos los rumores de que está próximo un entero rompimiento 

con R o m a , retirándose el seíior Capaccini de la corte de 

Lisboa. 

Mas en medio de esta política fraudulenta y del estado de 

disolución eu que se encuent ra la Iglesia de Por tuga l , he­

mos notado un liecho s u m a m e n t e consolador. El dia 10 de 

diciembre se instaló con una fiesta solemnísima en la iglesia 

del extinguido convento de Jesús en Lisboa la Obra de la 

propagación de la fe. Celebró de pontifical el Excmo. Sr . 

obispo de Cabo V e r d e : la iglesia, á pesar de ser una de las 

mas capaces, estaba cuajada de gentes de todas las clases de 

la sociedad, muchas señoras de las pr imeras categorías, in­

finidad de eclesiásticos, ent re ellos algunos obispos, cor­

poraciones religiosas, inclusos los misioneros ingleses que 

hacian uno de los coros. Todo mostraba el espíritu de devo­

c ión , caridad y rel igión, é infundía en todos los asistentes 

un santo respeto y cristiano celo, como que todos se hafia­

ban penetrados de los santos fines de esta asociación. Esto 

nos da un elocuente testimonio de q u e , al través de las r e ­

voluciones religiosas y políticas, no se ha extinguido del todo 

en aquel pueblo el espíritu católico. Cuando un pueblo se 

r e ú n e , y se acuerda de promover con sus limosnas en otros 

países el catolicismo, prueba es q u e de este pueblo no ha 

desaparecido en te ramente esta institución civilizadora. Esto 

nos dice con voz consoladora que el reino de santa Isabel 

t iene todavía fe , que en él arde el celo por la gloria de 

Dios , que aun es posible una restauración religiosa. 

Rogamos pues al Padre de las misericordias que se com­

padezca de aquel reino que se encuentra en los mismos apu­

ros que el nuest ro . Rogámosle que le guarde de Becerras 

y Alonsos que sofoquen con sus decretos tiránicos ese germen 
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de piedad, esa mueslra de celo, esa demostración de reli­

gioso interés que se toman los portugueses católicos en que 

florezca en todos los países de la tierra la religión del Cruci-

íicado. No , el pueblo , el verdadero pueblo portugués no 

ba olvidado la fe que ba recibido de sus padres. Las doctri-

oas perversas la lian extraviado en muchos , los malos ejem­

plos la han corrompido, las biblias inglesas la han adultera­

do, el gobierno la ha oprimido, queriendo enseííorearse de 

las conciencias. Esto también sucede en EspaíTa, y no des­

mayamos de conseguir una restauración católica. Pero en 

Portugal sucede otra cosa p e o r : se ha creado un clero nuevo, 

un clero ligado en sus intereses con las miras anticatólicas 

del gobierno; y el clero ant iguo, el clero fiel, el clero de 

principios eminentemente católicos, habiéndose declarado por 

el partido de D . Miguel, fue envuelto en la proscripción de 

este. Esto afortunadamente no sucede en E s p a ñ a : pero su­

cedería si al clero se le hubiese podido achacar jus tamente 

que seguía á D . Carlos. Con este habria sido proscrito el 

clero, y la religión en España Horaria los males que lamen­

ta en Portugal. Sin embargo de esta suplantación del cle­

ro legítimo por otro bastardo y revoltoso, de conducta é 
ideas nada eclesiásticas, esperamos que calmadas algún dia 

las pasiones políticas, que están ahora en su mayor recru-

decenciaen aquel país, podrán regresar á sus iglesias los 

eclesiásticos llamados miguehstas, y que con su celosa coo­

peración, y los sabios desvelos y acertadas providencias de 

nuestro santísimo Padre Gregorio X V I , se levantará de sus 

ruinas la en otro tiempo floreciente, y ahora sumamente 

afligida. Iglesia lusitana. — i . P . 

10 TOMO n . 
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DOCUMENTOS OFICIALES. 

NCEVO PROYECTO BE LEY SOBRE DOTACIÓN DE Cl LTO 
Y CLERO. 

A LAS CORTES.—Al presentar á las Cortes el adjunto pro­

yecto de nueva ley para la manutención del culto y clero en 

el año próximo de 1 8 4 3 y tres últimos meses del corriente, el 

ministro de Hacienda que suscribe se halla en el caso de 

exponer á la alta consideración de los cuerpos colegisladores 

las razones en que se fundan las principales disposiciones que 

contiene, para que con mayor conocimiento pueda prece­

derse á su examen y discusión. 

El ensayo de una contribución directa con aquel objeto, 

practicado en virtud de la ley de 14 de agosto de 1841, si 

no tuvo su resultado tan feliz como el gobierno deseara y 

reclamaban sin duda la necesidad de sostener el culto cató­

lico con la pompa y aparato correspondiente á una nación 

eminentemente religiosa, y la de sustentar con decoro á sus 

ministros, no fue sin embargo tan estéril que no dejara en­

trever la utilidad del pensamiento y la posibilidad de mejo­

rarlo y aun de perfeccionarle en lo sucesivo. 

Muchos son los obstáculos que se han opuesto á la ejecu­

ción de la expresada ley, que retardaron su cumplimiento é 

impidieron que el culto y clero fuesen atendidos con toda la 

regularidad necesaria para evitar reclamaciones; pero estos 

obstáculos, nacidos acaso de la precipitación con que fue 

preciso discutirla y sancionarla, si no pudieron ser removí-

dos en su totalidad con las diferentes disposiciones adoptadas 

al efecto por el gobierno, juzga que desaparecerán en su 

mayor parte con las que contiene el proyecto de la nueva 

ley , y de las cuales pasa á hacer una ligera reseña. 
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Por su art . 2 ." queda á cargo de los pueblos el pago del 

culto parroquial, especificándose en los 4 . " y b . " el modo 

de formar el presupuesto de este gasto y de repart ir y recau­

dar su importe. Al efecto se tuvo presente que debiendo ser 

el culto parroquial acomodado á las prácticas de cada pue­

blo, nada mas justo y natural que refluya sobre sus vecinos 

respectivamente la diferencia de la mayor ó menor pompa 

y solemnidad con que quieran celebrar sus festividades reli­

giosas, evitándose siempre el escollo de un lujo indebido ó 

de una mezquindez reparable. El mismo principio se adopto 

por el ar t . 1,° de la ley de 14 de agosto, y el gobierno sé 

reserva además adoptar en el reglamento las medidas opor­

tunas para que se baga efectivo el importe de este presu­

puesto y no quede sujeto como hasta aquí á la voluntad dis­

crecional de los ayuntamientos. 

Según los artículos 1." y 6." del proyecto, deberán ser 

pagados por el tesoro el culto y clero catedral, colegial, aba­

cial y prioral , lo mismo que se verificará con los gastos de 

la administración diocesana y seminarios conciliares. Las 

asignaciones que para estos objetos se establecen en los ar­

tículos desde el 7.° al 12 inclusive están fundadas sobre las 

que para los mismos establecía la ley provisional de 21 de 

julio de 1838 , y con conocimiento de la renta de cada pie­

za eclesiástica, determinada por el año común del quinque­

nio de 1820 al 2 5 , adoptado como base por el ar t . 4.° de la 

de 14 de agosto de 1 8 Í 1 . Se tuvo además en cuenta la ne­

cesidad de marcar á cada pieza eclesiástica una asignación 

fija según su clase, sin sujeción á máximum ni á minimum, 

pero sin que fuera inferior á este, salvo en el caso de haber­

la tenido menor en el año común del expresado quinquenio, 

<!Uya diferencia deberá , á juicio del gobierno, desaparecer 

al arreglo definitivo del clero. 

Para las dotaciones del parroquial , señaladas en los artí­

culos 1 3 , 14 , 15 y 16, se ba creido deber adoptar bases 

distintas de las que hasta ahora han regido. La clasificación 

de los curatos por la renta del quinquenio, prevenida en las 
10 * 
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leyes anter iormente c i tadas , no era fácil que produjese el 

mismo resultado respecto á este clero que el que produjo 

respecto al catedral , colegial, abacial y p r io ra l ; y esta fue 

tal vez una de las principales causas que influyeron en la de­

sigualdad y consiguiente injusticia con que fueron cubiertas 

las asignaciones de los párrocos. Autorizados los ayuntamien­

tos para adelantarles su importe de los primeros fondos de 

las contribuciones públicas, cuando este importe e r a , y es 

aun h o y , desconocido, fue consiguiente que procedieran á 

su arbitr io sin pauta a lguna , y que de ahí resul tara , como 

efectivamente resul tó , que al paso que un-número conside­

rable do párrocos tiene cubiertas con esceso sus dotaciones, 

otros también en n ú m e r o considerable no han percibido aun 

ni la mitad de lo que les correspondía , sin que las órdenes 

del gobierno fueran bastantes á introducir la debida regula­

ridad en los pagos, porque al efecto se necesitaba como con­

dición indispensable el conocimiento exacto de la ren ta res­

pectiva. 

Y el gobierno no ha podido aun adquirir este conocimiento ni 

de una diócesis, ni de una provincia, ni de un solo partido j u ­

dicial, á pesar del t iempo transcurr ido y de los frecuentes en­

cargos hechos á las autoridades y corporaciones que debian 

facilitar las noticias necesarias al efecto: y si se considera 

que calculados en 24 .000 los títulos existentes, será muy 

factible que en varios años no pudiera conseguir lo, fácil es 

entonces concebir la utilidad de la nueva clasificación por 

uno de los signos menos falibles para atender á las necesida­

des de cada eclesiástico, cual es la población de los puntos 

en que estén situadas las parroquias. Sabido es que la impor­

tancia de un pueblo está en proporción á su vecindario: que 

la misma guarda el precio de los artículos de pr imera nece­

sidad y el mayor ó menor decoro respectivamente con que 

debe presentarse el pá r roco ; y aun que esta regla general 

tenga algunas excepciones, no son tantas que consigan alte­

ra r la base en lo mas mínimo. Por esto se ha fijado la esca­

la desde 3.000 á 8.000 r s . , quo aumentados con la parte 
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correspondiente de los derechos de estola y pié de a l tar , y 
del cumplimiento de aniversarios, misas, etc. , que en el pro­

yecto se les conservan, constituyen una congrua sustenta­

ción, sino tan amplia como acaso requiere el sagrado minis­

terio que ejercen las personas á quienes va destinada, tan 

decorosa al menos como permiten las estrecheces del tesoro 

y los recursos de la nación. 

No se oculta al gobierno que con esta medida general se 

causará perjuicio á algunos curas párrocos que disfrutaban 

antes pingües rentas á pesar de vivir en pueblos de corto 

vecindario; pero á mas de que estos inconvenientes queda­

rán zanjados en su dia en la ley de arreglo del clero, los dio­

cesanos pueden salvarlos en su mayor parte haciendo tras­

laciones oportunas, para lo cual están competentemente au­

torizados. 

Por otra parte se consigue una ventaja inmensa en el or­

den administrativo, ventaja que solo se aprecia debidamen­

te cuando se tocan los resultados. Se sabe á punto fijo, ó 

muy aproximadamente , el importe del presupuesto del cle­

ro > y por consiguiente la suma con que debe contribuir la 

nación para su sostenimiento, cuando antes no podia obte­

nerse este conocimiento sino de una manera incompleta por 

la carencia absoluta de datos con que al efecto era preciso 

luchar. Demostrada la utilidad de la nueva clasificación, 

lijado según ella el importe del presupuesto del clero parro­

quial en 68.346,200 rs. (artículo 1 7 , estado n.° 9 ) , y au­

mentada la parte correspondiente al culto y clero catedral, 

colegía!, abacial y prioral , seminarios conciliares y admi­

nistración diocesana, la totalidad del presupuesto anual de es-

las obligaciones no asciende á mas de 90.174,161 rs. 27 m r s . 

(rebajado el culto parroquial , que por los artículos 2.° , 4.° 

y S." queda á cargo de los pueblos); de suerte que aun apa-

''ece un ahorro de 9.232,230 rs . sobre el calculado en la 

% de 14 de agosto de 1841. A esta suma hay que añadir 

24.043,340 rs . 15 mrs . que al mismo respecto correspon­

den á los tres últimos meses del corriente a n o , cuya exac-
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cion no estaba autorizada, toda vez que la expresada ley 
rige mas que hasta fin de set iembre, y componen ambas un 
total de 

120.217,702 rs . 8 mrs . 

Pa ra hacer frente á esta obligación 

37.217,702 » 8 » se aplican 37.217,702 rs. 8 mrs . por 

productos de los bienes del clero en 

administración, y los que rindan los 

pagos á metálico, que es con corta di­

ferencia la misma cantidad presupues'' 

ta en el año anterior . 

Una contribución de 

67.000,000 » sobre la riqueza territorial y pecua­

ria y otra de 

16.000,000 » sobre la industrial y comercial (art í-

120.217,702 » 8 » culo 22) repartidas por las mismas 

bases y reglas que sirvieron para la 

extraordinaria de guerra de 180 mi-

Hones según aparece de los artículos 

23 y 24 . En este punto se hace una 

alteración importante sobre lo esta­

blecido en la ley de 14 de agosto; al­

teración que el gobierno considera in­

dispensable si han de hacerse efectivos 

ambos impuestos con el menor grava­

men posible de los contribuyentes. 

Por el ar t . 10 de la citada ley la cuota que se señalase á 

la industria y comercio debia estar en proporción de uno á 

cuatro con el de la riqueza territorial y pecuaria, y por el 

11 se hacia extensiva esta proporción á los repartimientos 

que las diputaciones provinciales ejecutasen entre los pueblos 

de sus respectivas provincias del cupo total que á las mismas 

hubiere cabido, y aun hasta á los individuales que hicieran 

los ayuntamientos en cada pueblo. Fáciles son de concebir 

los agravios que habian de resultar y resultaron con efecto 

de los repartimientos practicados bajo estos principios. Aun 
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cuando no hubiera otro dato para Calcularlos, las reclauía-

ciouGs á que dieron lugar lo comprueban , y el gobierno úl­

timamente se vio en la absoluta precisión de atenderlas, au­

torizando á la diputación provincial de Córdoba para pernú-

tir á los ayuntamientos que amalgamasen en un solo reparto 

las riquezas territorial y pecuaria, industrial y comercial, 

iiuiendo las cuotas que les hubieren cabido por ambos con­

ceptos, para que saliesen á un tanto por ciento igual todos 

los contribuyentes. 

Difícil es que en España exista entre aquellas riquezas la 

proporción indicada, considerándolas en junto y sin relación 

á determinada provincia. Las probabilidades todas hacen 

creer que de este modo quedarán muy gravadas la indus­

trial y comercial; pero la falla de noticias estadísticas para 

fijarla con toda exactitud han hecho al gobierno adoptarla 

hasta cierto pun to , señalándolas IG.000,000 de reales, que 

es con corta diferencia un quinto de los 07.000,000 ipie se 

fijan á la territorial y pecuaria. Tuvo presente a! efecto que 

la forma de estas contribuciones solo debe durar hasta fin 

•le 1843 , reservándose el gobierno, en cuanto al año de 

1844 , homogeneizarlas con el nuevo sistema tributario que 

para entonces pueda haberse establecido, comprendiendo el 

presupuesto total de culto y clero en el general de gastos, 

como cualquiera otra atención del es tado, y embebiendo su 

Importe en el de ingresos bajo las bases y en la forma que 

para entonces se determine. 

También tuvo presente que no es por la proporción guar­

dada entre estos dos grandes cupos que se originaron los 

agravios, sino por haberse observado la misma proporción 

entro las provincias y pueblos respectivos. 

Ni en España ni eu ninguna nación de Europa son igua­

les en riqueza las respectivas provincias de que se compo­

nen , y menos aun puede haber igual proporción entre ca­

da uno de los diversos ramos que la constituyen. La in­

dustria y comercio de Barcelona, por ejcnqdo, no es com­

parable con la de Córdoba, ni la riqueza territorial y pecua-
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ria de Cáceres con la de Santander ó Lérida. Si se compa­
rasen después entre sí las riquezas de cada provincia, resul­
taría que en un cupo igual Barcelona pagará mas por in­
dustria y comercio que por las otras, al paso que Córdoba 
no llegarla á una mitad. En el mismo caso, aunque en di­
versas proporciones, se hallan Álava, Alicante, Almería, 
Cádiz, Málaga, Sevilla, Valencia, etc., cuyas riquezas in­
dustrial y comercial son superiores entre sí á la territorial y 
pecuaria, comparadas con las de Ávila, Burgos, Salaman­
ca , Soria, Toledo, etc. 

Si desde cada provincia se pasa después á cada pueblo 
donde debia observarse igual proporción de uno á cuatro, 
según la citada ley de 14 de agosto, la diferencia aparece 
mucho mas chocante. Pueblos hay y no pocos, esencialmen­
te agrícolas, que no tienen mas comercio que el necesario 
para la venta de los productos de aquella clase, ni mas in­
dustria sujeta al pago de la contribución que el médico, bo­
ticario y he r re ro , sobre los cuales recae el quinto de la su­
ma total que debiese pagar el pueblo y que sin grave injus­
ticia era imposible exigirles. 

Por estas y otras razones creyó el gobierno que lo mas 
equitativo seria distribuir separadamen te los dos cupos territo­
rial y pecuario, industrial y comercial según la riqueza res­
pectiva de cada provincia, y que por el mismo orden se eje­
cutase entre los pueblos, sirviendo de base, como va dicho, 
las mismas que se tuvieron presentes para repartir la con­
tribución extraordinaria de guerra de 180.000,000 que , si 
no ofrecen todas la garantía que seria de desear para el ma­
yor acierto, son al menos las mas exactas de las conocidas 
hasta ahora en nuestro actual sistema rentístico. 

Sobre el embarazo que los repartimientos hechos bajo la 
repetida proporción do los 75 y pico millones, etc. de la con­
tribución opuso al exacto cumplimiento de la ley de 14 de 
agosto, hubo otros de no menor trascendencia que el go­
bierno no pudo vencer, cuales son la falta de responsabili­
dad y disposiciones penales contra los encargados de hacer 
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dichos repartimientos por las omisiones en cumplir esta obli­

gación en los plazos de su deber, precaviendo, los casos de 

desproporción en las derramas y aun fraudes que tanto pu­

diesen algunos contener para que no fuesen infructuosas las 

diligencias de la cobranza, y el silencio de la ley tratándose 

de una contribución de cuota fija y no eventual , sobre el 

medio de suplir el déficit de los fallidos é insolvencias natu­

rales de los repartimientos, que si son comunes y ordinarios 

aun en las contribuciones que gravan sobre la riqueza in­

mueble, cuando á la época de pago esta ha desaparecido, 

tanto mas lo son afectándose como se afectó también la r ique­

za moviliaria é industrial ó científica, sujeta á mayores vi­

cisitudes, no menos que en cuanto á la omisión del señala­

miento de premio de cobranza que el gobierno se vio en la 

necesidad de autorizar , señalando al efecto á los ayunta­

mientos un 2 por 100 sobre los productos de la contribu­

ción , sin embargo de considerar necesario para lo sucesivo 

el mismo premio señalado á las de cuota fija; y así es que 

tales vacíos han dado el desconsolador resultado de que sola­

mente han podido recaudarse hasta fin de setiembre úl t imo 

31-063,944 rs. 21 mrs . sufriendo por tanto este sensible 

retraso el culto y clero. 

A precaver, pues , ahora este mal con las dos contribu­

ciones que el gobierno propone á las Cortes para su repar to 

y cobranza en 1843 con aquel destino se dirigen las medidas 

que se establecen en los artículos desde el 26 al 31 inclusive 

del adjunto proyecto. Por ellas se conseguirá indudablemen­

te obtener los repartimientos y cobranza en épocas determi­

nadas con responsabilidad de los ayuntamientos y repartido-

i'es que cometiesen fraude en las derramas individuales, ó 

desproporción notable de exceso al fondo suplementario de 

Un 6 por 100 que se establece, que es el mayor déficit que 

se calcula por bajas de fallidos é insolventes, con un 5 por 

loo de cobranza y conducción de caudales, que os el menor 

premio que el gobierno juzga indispensable para exigir y 

obtener la recaudación con responsabilidad de los encarga-
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dos de ella en épocas fijas, y tanto mas habiendo de venir 

á verificarse por agentes especiales del gobierno, principian­

do el ensayo de esta y las demas contribuciones en las capi­

tales de provincia y partido el año inmediato, si las Cortes 

aprueban el respectivo proyecto de ley que se presenta por 

separado; con cuya previsión y deseo ya ha tomado el go­

bierno las medidas preparatorias de los repartimientos en el 

caso de que se eleve á ley el proyecto adjunto. 

No concluirá el gobierno sin hacer una observación á las 

Cortes, y es referente al 2 por 100 que fija por contribución 

á los sueldos de los empleados públicos, de las diputaciones 

provinciales y ayuntamientos por el artículo 28 del proyecto 

deley. Calculado está que el importe de esta contribución so­

bre los sueldos de todos los quo cobran baber del tesoro pú­

blico ascenderá próximamente á la cantidad de G.000,000 

rs . vn. anuales sin comprender los de las diputaciones y 

ayuntamientos. Y si se compara este con el que deben tener 

y tienen las riquezas sobre que gravan las dos contribucio­

nes que se proponen, no hay riesgo en asegprar quo los 

sueldos de los empleados, mezquinos en su inmensa mayo­

ría y satisfechos como permiten las demas atenciones urgen­

tes del tesoro, salen aun proporcionalmente gravados en di­

cho 2 por 100 ; pero ha creido indispensable fijarle en ra­

zón á que por ser producto conocido pueden fácilmente ser 

muy perjudicados con el repartimiento comparados con los 

contribuyentes de riqueza no intervenida y de fácil oculta­

ción. 

Por las consideraciones expuestas, y deseando el gobierno 

que no se retarde llamar la atención de los representantes 

del país hacia objeto de tanto interés como el del sosteni­

miento del culto y clero, el ministro que suscribe, autoriza­

do por S. A. el Regente del re ino , y con acuerdo del con­

sejo de ministros, tiene la honra de presentar á las Cortes, 

acompañado del competente presupuesto, el siguiente pro­

yecto de ley de manutención del culto y clero para el año 

de 1 8 4 3 : 
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Artículo 1." El cuUo catedral, colegial, abacial y prio­

ral será pagado por el tesoro público. 

Art. 2.'* El culto parroquial será pagado por los pue­

blos en que estén y á quienes sirvan las parroquias. 

Art . 3 . " Las asignaciones para el culto y para repara­

ción y conservación ordinaria de los templos y palacios epis­

copales de que trata el artículo 1." serán las marcadas en el 

estado que acompaña á esta ley con el número 1 , impor­

tantes 5.600,000 rs . 

Art . 4.° E l presupuesto para el culto parroquial será 
acordado por los ayuntamientos con audiencia de los pár ro­
cos respectivos. 

Art . 5 . " El importe de este presupuesto será repartido 

y recaudado por las mismas reglas que los demás gastos mu­

nicipales. 

Art . 6.° Los arzobispos, obispos, abades, priores y de-

mas clero catedral , colegial, abacial y pr iora l , lo mismo 

que el parroquial , serán pagados por el tesoro. 

Art . 7.° Los arzobispos, obispos, abades, priores y go­

bernadores eclesiásticos gozarán la misma asignación que 

les señaló la ley de 21 de julio de 1 8 3 8 , y cuyo estado acom­

paña á este presupuesto con el número 2 , importante 

2.212.000 rs . 

Art . 8." El deán de la iglesia primada tendrá 18,000 

fs. anuales. Los dignidades, primeras sillas de las otras m e ­

tropolitanas, 16 ,000 , y los de las sufragáneas 12,000. Los 

demás dignidades y canónigos de las metropolitanas, inclu­

sa la primada, 12,000, y los de las sufragáneas 11,000. Su 

importe se estampa en la relación estado número 3 , que 

acompaña á este proyecto, y es el de 800,500 rs . 

Art . 9." Los racioneros de las iglesias metropolitanas, 

'uclusa la pr imada, tendrán 7.000 y los medio racioneros 

0 ,000. Los capellanes 4 ,000. En las sufragáneas los racio­

neros 5 ,000 , los medios racioneros 4 ,000 y los capellanes 

3,000. Su importe es el que se figura en el estado número 

4 que acompaña al proyecto, y asciende á 2 ,579,000 rs . 
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Art . 10. Para las asignaciones (If los canónigos, racio­

neros y demas eclesiásticos que gozan prebenda en las igle­

sias colegiatas, se conservará la clasificación de las mismas 

hecha en el estado que acompaña- á la ley de 21 de julio de 

1338 , y su importe es el que se demuestra en el estado nú­

mero 5 de 2 .413,100 rs . 

Ar t . 1 1 . Los dignidades y canónigos de las catedrales y 

colegiatas que en el quinquenio mandado formar por la ley 

de 14 de agosto de 1841 no han acreditado haber percibido 

la renta que les señala esta ley, gozarán la que antes tuvie­

ron , y su importe es el que arroja el estado número 6 de 

3.636,861 rs . 27 mrs . 

Art . 12. Los gastos de administración diocesana serán 

también los señalados en la citada ley, y estos importantes 

862,000 rs . , y los de los seminarios conciliares, que ascien­

den á 1.500,000, son los marcados en los números 7 y 8 , en 

junto 2 .362,000. 

Ar t . 13 . Los curas párrocos que sirvan en los pueblos 

que tengr.n mas de 4,000 vecinos gozarán de la renta anual 

de 8 ,000. 

Ar t . 14. Los que sirvan en parroquias de pueblos que 

tengan de 1,000 á 4,000 vecinos, ó que sean cabezas de 

provincia, aunque no lleguen á este número , tendrán la de 

6,000 rs. anuales. 

Ar t . 15 . Los que sirvan en parroquias de pueblos que 

tengan mas de 200 vecinos, ó que sean cabezas de partido 

judicial, aunque no llegue á este número , gozarán la de 

4 ,400 . 

Ar t . 16 . Los demas curas párrocos, sea cual fuere el ve­

cindario de los pueblos á quienes sirvan, tendrán, lá ren ta 

anual de 3,000 rs . 

Ar t . 17. Igualmente tendrán la renta de 2,200 rs . todos 

los ecónomos, y la de 2,000 todos los coadyutores y benefi­

ciados, sea cual fuere el número de vecinos del pueblo y 

parroquia en que sirvan. 

El importe de todas las clases comprendidas' en los artí-
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«ulos 1 3 , 14 , 1 5 , 16 y 17 está marcado en el estado 
número 9 , que acompaña á este proyecto , y es el de 
68.346,200 rs . 

Art. 18. Mientras que en la ley de arreglo del clero se 
arreglen también los aranceles de los derechos llamados de 
estola y pié de al tar , no tendrán opción á las asignaciones 
arriba señaladas los párrocos y demás eclesiásticos que has­
ta hoy hayan percibido su subsistencia de estos derechos. 

Art . 19. Los párrocos y demás eclesiásticos que perci­
bieron alguna parte alícuota de diezmos, pero que poseían 
y poseen en concepto de patrimoniales otros bienes y rentas, 
tendrán derecho á la asignación que les corresponda según 
los artículos anteriores; pero les serán imputados los pro­
ductos de aquellos bienes de modo que no perciban del te­
soro sino el déficit para completar su asignación. 

Art . 20 . Por ahora , y hasta el arreglo de los aranceles 
de los derechos llamados de estola y pié de a l tar , serán per­
cibidos y distribuidos conforme á las sinodales, usos y cos­
tumbres de las diferentes diócesis y pueblos de la monar­
quía , debiendo percibir los párrocos lo que les corresponda 
por el cumplimiento délas memor ias , obras pias , aniversa-
"ios y misas fundadas en su feligresía. 
' Art . 2 1 . Importando este presupuesto anual de obliga­

ciones del culto y clero por los doce meses de 1 8 4 3 , según 
el estado número 1 0 , la cantidad de 96 .174 ,161 rs . 27 mrs . 
{aunque con exclusión de la del culto parroquial, que según 
los artículos 2 . ° , 4." y 5 ." de esta ley se ha de abonar por 
los fondos municipales), y no rigiendo la ley de 14 de agos­
to de 1841 mas que hasta fin de setiembre de este año , se 
'es indemnizará del trimestre de octubre á diciembre del 
mismo, cuyo pago, que bajo dicho presupuesto asciende á 
24-043,540 rs. 16 m r s . , faltaba autorizar por las Cortes. 
Igual indemnización se hará en los presupuestos municipa­
les de cada pueblo por los gastos del culto parroquial de di­
cho último tr imestre de 1842. 

Ar t . 22. Por t an to , la cantidad que en dicho año de 
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1843 percibirá en ambos conceptos el culto y clero por sus 
obligaciones y haberes de los quince meses, será la de 
120.217,702 rs . con 8 mrs . v n . ; y para su pago se aplica: 
1.° el producto en renta en la misma época de los bienes 
del clero secular y el que también tenga la parte del 10 por 
100 á metálico que se recaude de las ventas de dicbos bie­
nes, calculado todo en reales vellón. . . 37.217 702 8 

2.° Una contribución sobre la riqueza 
territorial y pecuaria que impone por canti­
dad de 67.000,000 

Y 3.° Otra sobre la industrial y comer­
cial en cantidad de 16.000,000 

Total igual. . . . 1 2 0 . 2 1 7 J 0 2 8 

Ar t . 2 3 . La contribución de los 67.000,000 de reales 
sobre la riqueza territorial y pecuaria la repart irá el gobier­
no entre todas las provincias por la base y reglas que sirvie­
ron para el de los 130.000,000 que locaron á la misma ri­
queza en la contribución extraordinaria de 180.000,000, y 
por la propia base lo harán las diputaciones provinciales á 
los pueblos, y los ayuntamientos de estos á los contribu­
yentes. 

Art . 2 4 . La contribución de 16.000,000 rs . sobre la r i­
queza industrial y comercial se repart irá igualmente por el 
gobierno entre todas las provincias bajo la misma base y re­
glas que lo fue la de 50.000,000 que se asignaron á esta ri­
queza en la citada contribución extraordinaria de 180.000,000 
en cuya misma proporción lo verificarán las diputaciones 
provinciales ó los pueblos y los ayuntamientos de estos á los 
contribuyentes. 

Ar t . 2 5 . E n los repartimientos de ambas contribuciones 
para el culto y clero se comprenderán por un 2 por 1 0 0 , ó 
sea 1 por 100 en cada r epa r to , todos los que cobren haber 
del tesoro público, de las diputaciones provinciales y de las 
municipalidades, sea cual fuere el que les esté asignado, 
sin otras excepciones que las del mismo clero, l o s militares 
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L'n filas y las asignaciones de las monjas y exclaustrados. 

Art. 20 . Los repartimientos individuales han de estar 

definitivamente formados y concluidos el 3 1 de enero por 

los ayuntamientos después de haberlos expuesto al público 

y oido y resuelto las reclamaciones de agravio que hubiesen 

tenido lugar, para cuyo efecto las diputaciones provinciales 

ó en su defecto los intendentes les señalarán y habrán cir­

culado para el 31 de diciembre los cupos de cada pueblo. 

Art . 27 . Para verificar los respectivos repartimientos 

asociarán á sí los ayuntamientos un número proporcionado 

de mayores y menores contribuyentes de cada una de las r i­

quezas sujetas á los dos impuestos, quienes en unión de di­

cha corporación, bajo la responsabilidad común de todos, 

señalarán á cada contribuyente la cuota que legítimamente 

le corresponda. Los contribuyentes asociados al ayuntamien­

to no intervendrán sino en el repartimiento respectivo á su 

clase. 

.'Vrt. 28 . Luego que los ayuntamientos hayan hecho los 

repartimientos, pasarán copia de ellos á las diputaciones 

provinciales para su aprobación, sin perjuicio de-la cual em­

pezará la cobranza en los plazos que se d i rán , y las modifi­

caciones ó alteraciones que pudieren hacer las diputaciones 

solo tendrán lugar y se subsanarán en los siguientes plazos, 

pero no en el ó los que hayan podido cobrarse ó estarse en­

tonces cobrando. 

Art . 2 9 . Para reponer las cuotas fallidas é incobrables 

que puedan resultar de ambos repartimientos se aumentará 

^ la cuota repartible de cada uno un 6 por 100 por fondo 

suplementario, de que se hevará cuenta para que el so­

brante , si lo hub ie re , quede en favor de los pueblos á m e ­

nos repart i r en el año siguiente. 

También se aumentará un 5 por 100 por gastos de co­

branza y conducción de su importe á las tesorerías o depo­

sitarías respectivas, siendo por lo tanto un 11 por 100 , el 

que ha de recargarse en cada repartimiento sobre su cupo 

principal ó primitivo. 
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CIRCULAR DEL MINISTRO DE HACIENDA HACIENDO EL REPAR­
TO DE LA NUEVA CONTRIBUCIÓN DEL CULTO Y CLERO. 

Gobierno superior político de la provincia de Logroño. 

— P o r el ministerio de la Gobernación de la Península con 

fecha 18 del actual y de orden de S. A. el Regente del rei­

no se me ha dirigido la siguiente circular: — El señor mi­

nistro de Hacienda dice al de la Gobernación de la Penínsu­

la con fecha 13 del actual lo que s igue: — Habiendo venci­

do en 30 de setiembre de este año la época porque se aten­

dió en la ley de 14 de agosto de 1841 á la manutención del 

Ar t . 30 . Se exigirán estas dos contribuciones por trimes­
tres ó cuartas partes de a ñ o , empezando la obligación de 
los contribuyentes al pago el dia 15 del segundo mes de cada 
t r imestre , y si no lo bubieren verificado á los l o dias, ó sea 
en fin de dicho segundo mes , tendrán lugar entonces con­
tra ellos los apremios. 

La cobranza de ambas contribuciones se ejecutará por las 

mismas manos, en los mismos términos y bajo las mismas 

responsabilidades con que se verifica ó pueda verificar la de 

paja y utensilios mientras subsista ó no se modifique. 

Art . 3 1 . Cuando de la cobranza de cada trimestre re­

sultase que el fondo suplementario no alcanza á cubrir las 

cuotas fallidas é incobrables de los repartimientos justifica­

dos debidamente, la diferencia se exigirá de todos los indi­

viduos de ayuntamiento y contribuyentes que respectiva­

mente los formaron sin derecho á reintegro, en pena del 

fraude que en tal caso no pueden menos de cometer; esto 

sin perjuicio de los demas procedimientos que pudieren ser 

correspondientes. 

Art . 32 . El gobierno formará el reglamento ó instruc­

ciones que crea necesarias para la exacta ejecución y cum­

plimiento de esta ley, — Madrid 17 de noviembre de 1842. 

— llamón María Calatrava. 
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culto y clero, ol gobierno que no la pierde de vista y que 

esta decidido á no omitir nada de cuanto contribuya á ase­

gurarla de un modo estable, tiene preparado para presentar 

á las Cortes en la próxima legislatura el oportuno proyecto 

de ley que comprende el importe de dicha obligación y los 

recursos que han de aplicarse á llenarla en los quince meses 

desde 1." de octubre último hasta 31 de diciembre de 1843, 

á fm de sujetarla también á años naturales para lo sucesivo 

como lo están las demás del Es tado .— Los medios principa­

les que en el referido plan se proponen destinar á este ob­

jeto son dos contribuciones que se exigirán en su caso on el 

año próximo de 1813 , una de 07.000,000 de reales vellón 

sobre la riqueza territorial y pecuaria, repartida por la ba­

so y reglas que sirvieron pa ra el de los 130.000,000 que to­

caron á la misma riqueza en la contribución extraordinaria 

de 180.000,000, y la otra de 16.000,000 de reales sobre ia 

industrial y comercial, repartida igualmente por la propia 

base y reglas que lo fue la dé 30.000,000 que se asignaron 

á esta riqueza en la citada contribución extraordinaria de 

180.000,000, bajo cuyas mismas bases y reglas deberán las 

diputaciones provinciales hacer separadamente el señala­

miento de estas dos contribuciones á los pueblos de su com­

prensión, así como los ayuntamientos la derrama individual, 

para lo cual han de reunir estos y asociar á sí un número 

proporcionado de mayores y menores contribuyentes que in­

tervendrán los de cada clase solamente en su respectivo re ­

part imiento, con la advertencia de haberse de finalizar am­

bos de todo punto el 31 de diciembre por las diputaciones 

provinciales y por los ayuíUamientos el 31 de enero , verifi­

cándose la exacción por trimestres ó cuartas partes de año 

y empezando la obligación de los contribuyentes al pago en 

l ü del segundo mes de cada plazo, que en el primero lo 

será el 15 de febrero.—Pero como por pronto que este pro­

yecto se llegue á elevar á ley ha de pasar mas tiempo que 

el que indispensablemente se necesitarla después para que 

procediesen y se terminasen oportuna y debidamente todas 

11 TOM. 11. 
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las operaciones precisas en las diputaciones provinciales pa­

ra la fijación de los repartos de cada cupo entre los pueblos 

y en los ayuntamientos para los de los contribuyentes, en 

términos de qne se pudiese en consecuencia empezar á rea­

lizar la cobranza del primer trimestre de ambas contribu­

ciones el referido dia 13 de febrero, sino habia de quedar 

para entonces desatendida la obligación para que se destina 

en la hipótesis de la aprobación del proyecto de ley por las 

Cortes; conviiñendo pues por todas estas razones que estén 

anticipadamente distribuidos por las diputaciones y ayunta­

mientos los repartimientos de las contribuciones de que se tra­

ta, los cuales ya se han formado por la contaduría general de 

valores, S. A. el l legente del reino de conformidad con el 

parecer del consejo de ministros, se ha servido resolver que 

pase yo á V. E . , como lo ejecuto, estos dos repartimientos 

que comprenden los cupos total de cada contribución y par­

cial de las provincias á fin de que se sirva circularlos á to­

das las diputaciones de las mismas con dicho objeto, junta­

mente que esta resolución; prometiéndose S. A. del celo de 

tales corporaciones que no dejarán de dar concluido para el 

31 de diciembre el reparto de los cupos entre todos los pue­

blos para que se ocupen seguidamente los ayuntamientos en 

verificar la derrama individual con todos los requisitos de 

instrucción en el mes de enero , bajo las bases y términos 

explicados, en concepto de que con fecha de hoy traslado 

esta resolución á los intendentes para que por su parte coad­

yuven á que tenga efecto tan recomendado servicio y que 

por su falta no sufriese después retraso alguno la ejecución 

del citado proyecto, á cuyo fin va dirigida esta medida pre­

pa ra to r i a .— Lo traslado á V . S. de orden de S. A. , comu­

nicada por el señor ministro de la Gobernación, con inclu­

sión de una copia del repartimiento de que se bace mérito, 

para conocimiento de esa diputación provincial y exacto 

cumplimiento de cuanto queda dispuesto.—Lo que se in­

serta en el Boletín oficial de la provincia con el repart imien­

to á que se refiere para el debido conocimiento del público 
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y demás efectcs correspondientes. Logroiio 2 2 de noviembre 
de 1842. — J u a n de la Tejera . 

Contribución del culto y clero para 1843 y tres últimos meses 
de 1842. 

Repart imiento que forma la contadur ía general de valo­
res con arreglo á la orden d e S . A. el Regente del reino fe­
cha 7 del corr iente , ent re todas las provincias de la penín­
sula é islas adyacentes , de 07 millones sobre la riqueza ter­
ritorial y pecuar ia , y 16 millones sobre la industrial y co­
mercial por las bases que sirvieron para la extraordinaria de 
180 millones. 

PROYINXIAS. 

Álava. . 
Albacete 
Alicante. 
Almería. 
Avila. . 
lladajoz. 
Baleares (islas) 
l^arcelona. 
l^urgos. 
Cáceres. 
Cádiz. 
Canarias 
Castellón. . 
Ciudad Real . 
Córdoba. . 
Coruua. 
Cuenca. 
Corona. 

11 * 

(islas 

C U P O S . 
Sobre la ri­
queza terrilo- Sobre la i n -
rial y pecua- dustrial y co­

rla, mereifll. 

430 ,282 
588,027 

.7.35,056 

.339 ,815 
003,.380 
575 ,973 
.052,372 
,179,829 
021 ,833 
.180,ooG 
632,920 
371 ,630 
791 ,432 
2 3 9 , 1 6 3 
671 ,431 
,546,000 
.272,071 
001 ,387 

104,000 
87 ,040 

472 ,000 
288 ,000 

51 ,200 
272 ,000 
228 ,800 

1.792,000 
102 ,400 
128,000 

1.043,200 
96 ,000 

144,000 
112,000 
320,000 
.464,000 
128,000 
320,000 

TOTAL. 

534,282 
G7*),067 

2 .207 ,056 
1.027,845 

654,780 
1.847,973 
1.281,172 
4 .971,829 
1.124,233 
1.308,336 
4 .670 ,126 

667,050 
935 ,452 

1.351,163 
2 .991 ,451 
2 .010,000 
1.400,071 
1.321,387 
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Granada. • . . . 1.932,010 431,200 2.-383,810 

Guadalajara. . . . 813,833 92,800 908,033 

Guipúzcoa. . . . 399,254 160,000 7.39,254 

Huelva 1.036,304 112,000 1.148,304 

Huesca 795,490 76,800 872,290 

Jaén 1.348,291 192,000 1.540,291 

León 1.232,622 ' 128,000 1.360,622 

Lérida 729,313 160,000 889,313 

Logroño 1.036,201 160,000 1.196,201 

Lugo 842,870 144,000 980,870 

Madrid 4 .732,748 1.830,000 6.608,748 

Málaga 2.628,500 900,000 3.388,500 

Murcia 1.857,627 320,000 2.177,627 

Navarra 1.274,853 422,400 1.697,253 

Orense 736,832 136,640 873,472 

Oviedo 922 ,571 208,000 1.130,571 

Falencia 1.265,788 144,000 1.409,788 

Pontevedra. . . . 808,930 208,000 1.076,930 

Salamanca. . . . 1.250,132 144,000 1..394,132 

Santander . . . . 517,781 464,000 971,781 

Segovia 769,792 96,000 865,792 

Sevilla 3.647,346 1.024,000 4.671,346 

Soria 403 ,245 38,400 441,645 

Tarragona. . . . 1.214,8.35 496,000 1.710,855 

Teruel . . . . . .394,155 38,400 632,355 

Toledo 2 .206,097 187,.520 2 .393,617 

Valencia 1.838,003 608,000 2.446,005 

Valladolid. . . . 1.224,280 224,000 1.448,280 

Vizcaya. . . . . 682,706 236,000 938,706 

Zamora 838,802 99,200 9,38,002 

Zaragoza 1.702,714 240,000 1.942,714 

67.000,000 16.000,000 83 .000 ,000 
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EXPOSICIÓN DE LAS HELIGIOSAS DE ZARAGOZA AL INTENDENTE 

DE LA PROVÍNOLA, 

M . I. S r . : — Las religiosas de los conventos de esta ciu­

dad á V . S. con el debido respeto exponen : Que habiéndo­

se mandado por el gobierno que se pagara una mensualidad 

á todas las clases, sus habilitados han acudido en la esperan­

za de que su condición no seria peor que la de las otras. 

Pero contra lo que debian prometerse , se les ha dicho en 

las oficinas que no se les podia satisfacer, porque el señor 

D . Manuel La-Rica , que regenta el gobierno eclesiástico, 

se habia negado á poner el Yislo Bueno en las nóminas, siem­

pre que las religiosas no certificaran sobre algunos extremos 

relativos al reconocimiento de su autoridad. 

V . S. no habrá podido menos de extrañar la adopción de 

un medio semejante, porque á la verdad es ridículo que ha ­

biéndose reducido judicialmente á cuestión si es legítimo go­

bernador D . Manuel La -R ica , el negocio se traiga al tr ibu­

nal de unas pobres mujeres , precisándolas á fallar sobre un 

punto que hecho mater ia de disputa da lugar á que cada 

uno piense lo que le acomode. Sin embargo se pretende que 

lo decidan; y para asegurar la determinación que desea D . 

Manuel La-Rica , con la una mano las enseña el reconoci­

miento que las exige y con la otra el látigo con que las ame­

naza para en el caso de que no lo presten. Cualquiera que 

fuese su respuesta poco debe l isongear, arrancada de un 

modo tan contrar io»á los principios de la jus t i c ia ; pero las 

religiosas no se juzgan comprometidas á dar la , y porque es­

tán encerradas en t re las cuat ro paredes de un claustro que 

eligieron voluntar iamente para su vivienda, no creen que 

sea lícito hacerlas sufrir la humillación á que se las ha in­

tentado sujetar. Su pensamiento es inviolable, su concien­

cia debe ser r e spe tada ; y así como V . S. ni pregunta ni 

puede preguntar á los que deben cobrar u n a letra sobre el 

tesoro si lo t i enená V . S. por in tenden te , el señor D . Ma-
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nuel La-llica no tiene tampoco derecho para estrediar a 

nadie á que haga una manifestación que Ja ley ha estado 

muy lejos de prescribir. 

El decoro se resiente de este bloqueo por hambre estable­

cido contra las rehgiosas; y no pudiendo menos de condo­

lerse con razón, recurren á V . S. para reclamar contra una 

medida no bien meditada, y que si algo prueba es la debili­

dad del que se ha resuelto á abrazarla. "Vejar á unas misera­

bles que después de haber perdido todo, ya no tienen sino 

la pensión que se les ha dejado y la paz del espíritu, que 

gracias á Dios no las ha abandonado jamás al través de la 

pobreza, es llevar el rigor hasta un extremo inconcebible; 

pero no desfallecen por eso, y si se quiere que mueran, mo­

rirán de hambre ; pero tendrán el placer de haber sostenido 

su puesto sin prostituir la dignidad de su estado. Obligadas 

á no faltar á ella, en el cíelo está su galardón, á él tornan 

alegremente sus ojos enternecidos, y su corazón respira; la 

Providencia que socorre las necesidades de todos los vivien­

tes no puede olvidar á las que juraron ser fieles esposas de 

Jesucristo: y si vuelven otra vez los ojos á la t ier ra , en la 

justificada rectitud de V. S. creen encontrar el consuelo que 

el Señor les depara en medio de la tribulación. 

A la ley se acojen las religiosas, y V. S. como hombre 

verdaderamente libre es esclavo de la ley, y á ella es forzo­

so que se atempere. El decreto de 8 de marzo de 1836 , en 

su artículo 3 5 , fija los casos en que pierden el derecho á la 

pensión los religiosos de ambos sexos, y ninguno de ellos 

tiene relación con las exijencias del dia tjue por su origina­

lidad parecen un'pretexto inventado para desentenderse del 

pago de una deuda innegable. Mas c laro; el gobierno cele­

bró un contrato al ocupar los bienes; de las religiosas eran, 

y el gobierno los hizo suyos, pero bajo la condición de con­

tribuirlas con unos alimentos que debian pagárseles men­

sualmente, y á pesar de que ya no se les satisfacen sino de 

vez en cuando, se trata de dar el último golpe remitiéndo­

las á mendigar el pan de la caridad ó á implorar el patrocí-
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'lio de sus familias. El seíior La-Rica no está autorizado p a ­
ra despojarlas de lo que se las ofreció en cambio de lo que 

tenían; el gobierno es su deudor, y malamente se empeña 

el señor La-Rica en que V . S . acceda á sus deseos, porque 

Una deuda no se cubre atropellando á un acreedor legítimo. 

Si al que presentara un título al portador se le pusiera por 

condición el que manifestara al t iempo de pagarle cual era 

su profesión de fe política, no habría nadie que no se indig­

nara , porque nada tiene que ver la opinión con los dere­

chos del que pido. Y un absurdo es también quo las reli­

giosas que no hacen mas que cobrar el producto rebajado de 

sus dotes, tengan que conseguir por la gracia del señor La-

Rica lo que de justicia se las debe mientras no se les devuel­

va su patrimonio. 

Pero ya saben las religiosas que V . S. podrá reponer que 

el gobierno manda que las nóminas vayan autorizadas con 

el Fi'.sfo Jíticiio del señor gobernador; y á esto contestarán 

que aunque así sea, el error está en suponer que el señor 

La-Rica es libre en revestirlas ó no con este requisito de for­

ma. El señor La-Rica no tiene el derecho sino la obligación 

de poner el Vislo Bueno, es la fe de vida de las religiosas, y 

no puede resistirse á intervenir un acto que la ley le manda 

que intervenga. Tiene que cumplir oon este deber , y V. S. 

está en el caso de hacer que lo cumpla; y si los preceptos de 

la autoridad de V. S., que es la competente en la materia, 

son desoídos, los medios que tiene el que manda para ha­

cerse obedecer no hay nadie que los desconozca. Sobre to­

do, la falta puede suplirse porque V . S. puede apurar si 

las nóminas son exactas, y esto basta para que se cubran 

cuando se ha formado un empeño c o m o el que motiva esta 

reclamación. Y esto es tanto mas justo, cuanto que si el go­

bierno las declara beatas , como tales las considera en una 

absoluta independencia de la potestad eclesiástica, al señor 

gefe político han quedado sujetas en virtud del carácter que 

el gobierno las a t r ibuye; no se las reconoce en el Estado 

sino como una asociación civil; se prescinde de sus votos; 
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pueden salirse cuando les plazca; y querer que á pesar de 
esto ejerza sobre ellas su potestad el gobernador eclesiásti­
co, es un contraprincipio monstruoso y una consecuencia 
inexplicable. Por t an to : 

A V. S. suplican, se sirva mandar que se les cubra la men­
sualidad que el gobierno ha dispuesto que se les acredite á 
todas las clases, haciendo que el Excmo. Sr. D. Manuel La-
Rica ponga el Visto Bueno en sus nominas, ó acordando en 
caso de negativa que su falta se supla por otro medio, como 
así lo esperan de la notoria justificación de V. S.— Zarago­
za 20 de junio de 1842.— M. I. Sr. Intendente de esta ca­
pital y provincia. (Siguen las firmas, j 
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HISTORIA 

DE LAS MISIONES. 

MISIONES DE ÁFRICA. 

D I Ó C E S I S D E A R G E L . 

Carta de M. Suchet, vicario general de Argd, dirigida 

á M. Samatan. 

ArgeHO de letiembre de 1841. 

Mi respetable amigo: mucho he diferido el escribir á V . 

'a relación de mi viaje y entrevista que tuve con Abd-el-Ka-

'^'^r; pero ya sabe V. que la larga y penosa enfermedad que 

me acometió después de aquella interesante y trabajosa mi­

sión fue la causa de mi tardanza. Con todo eso, ni el t iem­

po oi los padecimientos ban podido borrar de mi memoria 

los pormenores de un acontecimiento, el mas notable de mi 

vida, el cual voy á referir á V . con todas sus circunstancias. 

Quince dias habian pasado desde el primer cange de pr i -

sioneros;¿mas nuestra satisfacción no era completa , porque 

muchos de nuestros paisanos quedaban aun cautivos en Tlem-

''^»', capital de los estados de Abd-el-Kader. El 6 de junio 

fue cuando pudimos saber el número de aquellos desgracia­

dos. El boletín de la coluna expedicionaria, al mandode f 

general gobernador, anuncio la toma de M a s c a r a , y publi--



— 170 — 

có los nombres de cincuenta y seis franceses que se hallaron 

escritos en las murallas de un fuerte de dicha población. En 

la parte superior de la l ista, que ellos mismos habian for­

mado , habia una cruz, y debajo estas palabras: No sabemos 

á donde.nos llevan— Dios sea nuestra guarda! 

Al oir esto, ¿como podia dejar de conmovérsenos el co­

razón? Entonces dije al señor obispo: «si V. S. I . quiere 

que yo vaya á buscar aquellos pobres cautivos, no volveré 

sin que ellos vengan conmigo, aunque sepa ir á Tlemcen y 

pedirlos al mismo Abd-el-Kader.» El digno prelado lo de­

seaba aun mas ardientemente que y o , y mi esperanza en 

salir bien del empeño era tanto mas fundada, en cuanto el 

Kalifat habia prometido entregarnos los prisioneros, con tal 

que le devolviésemos algunos de los suyos que estaban dete­

nidos en la cárcel de Argel. Su l ima, ya se habia interesaJo 

con el gobernador para que pusieran en libertad á ocho ára­

bes que se habian reclamado , y aguardaba de un momento 

á otro la contextacion. También se esperaban por instantes 

varios regalos de Francia para enviar al Emir en rescate de 

nuestros hermanos. El mismo dia recibimos estos efectos co­

mo también una contextacion favorable, y al instante quedo 

resuelto mi viaje. 

Aquella misma noche fui á comunicar esta buena noticia 

á uno de los principales prisioneros árabes que estaba enfer­

mo en el hospital del Doy. E r a el cx-Kodja (secretario) de 

Ben-Salem. Me estrechó fuertemente contra su corazón... .\l 

instante se puso bueno. Llevaba yo la orden para que le pu­

sieran desde luego en libertad, de suerte que al momento lo 

conduje al palacio episcopal donde pasó la noche: era tan­

ta su alegría que no se cansaba de abrazar la mano de 

su l ima. 

También entré en el huerto donde trabajaban los de­

mas prisioneros para decirles que al dia siguiente quedarían 

l ibres, y que me hallaba encargado de volverlos á sus tribus 

ó á sus familias. Se consideraban tan dichosos que apenas 

podian creerlo. Al rayar el dia fui á buscarlos para ponerlos 
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entre los brazos del señor obispo. Mientras que les recibía 

con la mayor ternura y trataba como á hijos, luí de su parte 

á comprar un hurnous (especie de capote) para cada uno, y 

al momento quedó todo corriente para emprender la mar­

cha. Solo me faltaba encomendar á Dios el éxito de esta im­

portante misión. Me eché a los pies de J lar ía á fin de lograr 

ayuda y amparo , y me puse en camino con mis ocho ára­

bes, mi intérprete y dos morillos que conduelan los machos 

que iban cargados con los regalos destinados para Abd-el-

Kader. 

¡Qué delicioso fue el momento de nuestra partidaI Iba yo 

siguiendo, lleno de alegría , la bulliciosa calle de Char t res ; 

SU señoría Urna, desde su azotea nos dio su última bendi­

ción , y el gentío que se colocaba por donde pasaban los pri­

sioneros parecía hallarse penetrado de una religiosa admira­

ción, manifestándonos públicamente sus buenos deseos. 

En los primeros momentos de entusiasmo mis árabes ca^ 

•ninaban bastante bien, porque el gozóles suministraba fuer­

zas; pero debilitados con tan largos padecimientos, al cabo 

de poco ya no pudieron andar. De tanto en tanto prestaba 

mi caballo al que estaba mas cansado, hasta haber encon-

Irado un convoy militar que se dirigía á Blidab. El oficial 

que mandaba el destacamento los hizo montar sobre los 

t iros, y llegamos de este modo á Douera, donde hicimos 

alto dos horas. Para que descansasen y tomasen un bocado 

'es hice sentar á la sombra de un grande árbol, á unos cuan­

tos pasos de la humilde iglesia de san Antonio, que está cons­

truida con tablas. Aquellos pobres árabes me decían que se 

hallaban bien cerca de la Djema Rumia, mezquita de ¡os 

'cristianos. Mientras yo estaba allí con mis prisioneros pasó 

casualmente el duque de N e m u r s , el cual se dignó pararse 

Un momento, manifestándome su satisfacción. El general de 

Har se separó de la escolta para felicitarme por mí hermosa 

empresa , aunque peligrosa; alabó mí decisión, y sin ocul­

tarme sus t emores , me dijo, no sin agitación, que deseaija 

tan feliz resultado cual yo podia anhelar. E n Douera halli^ 
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también al padre Uigaud, que estaba agregado al ejército 
por efecto de su celo apostólico. Nos separamos en Bouffii' 

rik: él se quedó en el campamento francés, y yo continué 
mi camino para ser en breve el capellán del campamento 
á r abe , dos ejércitos que estaban á punto de combatir el uno 
contra el otro. Por esto decia yo chanceándome á nuestros 
oficiales: me paso al enemigo, si caigo prisionero trátenme 
Vds. bien. 

Un enviado del Kaliful nos estaba esperando en Buuffarik-

Le encargué que fuese inmediatamente al Kaid de los Ilad-

joutes á llevar una carta en la cual le anunciaba mi próxima 

llegada con ocho prisioneros mas. Al dia siguiente este gefe 

me envió un guia para que me condujese á su belicosa y te­

mible tr ibu. 

Antes de atravesar la linea francesa tuve cuidado de ha­

cerme con una pequeña provisión de remedios para las en­

fermedades mas comunes de los indígenas, porque ya sabia 

yo por experiencia lo mucho que aprecian los árabes el ejer­

cicio de esta obra de caridad. Por otra p a r t e , están persua­

didos que todos los Babas-Roumi (sacerdotes cristianos) son 

hábiles en el ar te de curar . Un joven doctor, j \L Girard, 

mayor del hospital de Boujfarih, me arregló al momento 

un pequeño bot iquín, agregando á él algunas instrucciones 

sobre el modo de emplearlo úti lmente. 

Concluidos estos preparativos di un abrazo al buen c u r a . 

de BouffariU, y un cuarto de hora después ya me encontra­

b a en t re los árabes. Habíamos cambiado de pape l ; mis pri­

sioneros eran l ibres, y yo estaba á sn disposición. 

Pasando por el paraje donde se habia hecho el primer 

cange , vi con agradable sorpresa unas grandes piedlas que 

los árabes habian amontonado allí para perpetuar la memo­

ria de este acontecimiento. Cien pasos mas allá estaba em­

boscado detrás de unos altos matorrales un fuerte destaca­

mento de caballería, que se dirigió de repente hacia noso­

tros á galope tendido con el fusil apuntado, la lanza á la es­

palda y el yatagán colgado al cuello. Aunque ya habia visto 
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cargas semejantes, confieso que al pronto no pude menos 
de sobresaltarme, considerando que me hallaba solo en me­

dio de aquellos feroces y encarnizados enemigos de los fran­

ceses. Abandoné mi vida á Dios , sacrificio que no dejé de 

hacer con algún sentimiento. Ningún o t ro tropiezo de esta 

clase volvió á turbarme en todo el viaje. 

Por el tono brusco y las miradas altaneras de los mas fa­

náticos de la tropa no me fue difícil conocer que me hallaba 

entregado a su capricho; sostuve sin embargo mi carácter, 

y mi entereza les impuso respeto. Al cabo de poco rato lle­

garon los parientes y los amigos de los prisioneros con caba­

llos, machos y comestibles que les t r a ian , y presencié los 

primeros abrazos que se dieron después de tan larga ausen­

cia. Esta tierna escena me trajo á la memoria que entre las 

cadenas del sultán habia franceses que suspiraban por igual 

dicha. Acepté de aquella buena gente algunos dátiles que 

me dieron, y los fui comiendo por el camino. Entonces la 

caravana llena de contento se puso á cantar una tonada na­

cional en celebridad del rescate de los presos: eran unas co­

plas en forma de diálogo al estilo del país. 

Los prisioneros no tardaron en separarse de nosotros pa-

'•a tomar el camino de su tribu, y no hubo uno que se mar­

chase sin despedirse y sin manifestar su agradecimiento. Me 

quedé solo con la escolta que me acompañaba , y siguiendo 

camino, llegué al ponerse el sol en donde se hallaba el 
Kaid de los Iladjoutes, cuyas tiendas estaban á la orilla de 

lago, cerca del scptdcro de la Cristiana. 

Este gefe, cuñado del Kalifat, es como todos los que diri­

gen la guerra santa un hombre de cuarenta y tantos años. Me 

estaba esperando, y me acogió con tanta distinción, que no 

Siempre fui tan bien obsequiado en todo el resto del viaje. Por 

erden suya me habian preparado una hermosa tienda ador-

' 'ada con tapices magníficos; á la puer ta habia una guardia 

de honor , y sus criados se apresuraban en servirme. Pasé 

'a noche tranquilamente bajo aquel pabellón hospitalario, 

no obstante la ruidosa conversación de mi escolta, que me 
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in te r rumpió mas de una vez el sueño. Por la mañani ta rae 

levanté para ir á ver el monumento arriba ci tado, que la 

tradición designa bajo el nombre de sepulcro de la Cristiana-

Está á la orilla del m a r , en un cerrillo que es la continua­

ción de aquellas t ierras accidentales llamadas de Saliel, las 

cuales se extienden desde la Casa cuadrada, cerca de Argel, 

hasta el monte Chenouan, á unas cuantas leguas de Scher-

chell. Su forma es piramidal . No pude medir la base , por­

que en par te se halla cubierta de t ierra . Se nota á los la­

dos el lugar que ocupaban las incrustaciones ó sobrepuesto» 

de mármoles que desaparecieron, sobre los cuales habia sin 

duda algún bajo relieve ó inscripción. Este sepulcro se ve 

desde el m a r á muy larga distancia, y por todos los puntos 

de la l lanura de la Mitidja así como desde la vertiente sep­

tentrional del Atlas. Como hace muchos siglos que los Had-

joutes habitan la comarca , y no tienen su historia escrita, 

sino que la conservan fielmente en la memoria por tradi­

ción o r a l , les hice algunas preguntas acerca del origen de 

este m o n u m n n t o , y todos unánimes me contextaron , que 

aquel sitio tan celebrado en todas par tes por los prodigios 

q u e ocurrieron en é l , le t r ibutan los árabes una veneración 

m u y grande. Cuentan que á los que en diversas épocas in- ; 

t en taron violar ó destruir el sepulcro, les sobrevinieron cas­

tigos notables y espantosos; y aseguran, fundados en la ates- ¡ 

tacion de sus antepasados , que la que allí descansa es cris- ; 

t i a n a , añadiendo que los católicos, que ant iguamente habi- : 

taban el país ó venían en peregrinación, la dieron el nombre 

de Santa. Hay motivo para creer que este monumento per­

tenece á la época que cita Te r tu l i ano , en la que los fieles 

l lenaban en te ramente el imperio romano . 

E l Eaíd de los Hadjoutes me dio un gu ía , y me fui al 

c ampamen to del líalifat, que se hallaba á la otra pa r t e de 

la p r imera cordillera del Atlas cerca del Scbelíf. Apenas ha­

bia andado legua y medía cuando algunos árabes de caba­

llería quisieron hacerme volver a t r á s , diciéndome que no 

podria yo ver al Kalifat, y mucho menos á Abd-el-Kader, 
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por hallarse \ino y otro demasiado ocupados en hacer fren­

te á las colunas enemigas; y que por otra parte no les tenia 

cuenta, ni era muy seguro para mí , el dejarme explorar li-

hremente el país en un momento en que dos ejércitos fran­

ceses lo estaban invadiendo. Al pronto temí no poder pasar 

adelante; pero considerando que cincuenta y seis infelices 

prisioneros esperaban que yo fuese á rescatarlos, y que acá- • 

so estaban sufriendo los mayores trabajos, esta idea me hi­

zo insensible á toda otra consideración, y dije al destaca-

niento que, llevando cartas de mi obispo para el Kalifat, me 

era preciso entregarlas en sus propias manos ; que además 

tenia que verle precisamente, y que ningún obstáculo basta­

ría para dejar de continuar mi \ ia je . Únicamente consentí 

en que mi intérprete fuese á ver al Kaid de los Uadjoutes, 

á fm de que aprobase mi resolución; entre tanto me senté 

cerca de dos tiendas aisladas esperando á que volviese.. Los 

árabes que estaban dentro salieron á hablar conmigo. Dis­

tribuí algunos remedios á varias mujeres y niños que esta­

ban enfermos, y aqueha pobre gente me trajo como una 

muestra de agradecimiento un buen plato de Couscous, el 

mejor que conn' en todo mi viaje, ü n muchacho de mía t r i ­

bu inmediata, que estaba presente cuando yo estaba curan­

d o , fué corriendo á decirlo á los suyos, y ya verá V. el re ­

sultado. 

Después de haber esperado tres horas con ansiedad, volvió 

mi intérprete con una respuesta favorable. Monté alegre-

inente á caballo, y nos internamos en los desfiladeros del 

Atlas. No tardamos en llegar á la tribu de aquel muchacho. 

Toda ella estaba alborotada, y venia en masa hacia noso­

tros. Las mujeres me presentaban sus niños enfermos; los 

achacosos los habían puesto en medio del camino; otros ha­

blan venido arrastrándose del mejor modo posible, y todos 

me pedian que les curase. En t r e tanto el guia me apresura­

ba á fin de no perder t i empo, porque me decia (¡ue tenía­

mos aun mucho que a n d a r , y que no era prudente dete­

nernos. Así no pude sino distribuir algunos remedios al t i em-
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po de pasar á los que estaban mas cerca, y les prometí que 

en caso de volver á pasar por su tribu, me detendría todo el 

tiempo (jue fuese necesario: toda la tribu me dio las gracias 

deseándome un buen viaje y un feliz regreso. Esta escenase 

pasó á la orilla del Oued-Ger, que es una especie de torren­

te encajonado entre peñas , el cual fuimos subiendo atrave­

sando valles tan pintorescos como silvestres. Al salir de aque­

llas gargantas tuvimos que trepar por un collado muy alto, 

que llaman el monte de Boa-Alonan, que da el nombre á las 

tribus que lo habitan. , \ntes de llegar á la cumbre vimos las 

ruinas del antiguo castillo de Borj-Douanlouan. Fue ra de es­

to no hallamos en todo el camino ni una tienda, ni un duard. 

porque todo habia desaparecido al acercarse el ejército fran­

cés. La tierra que atravesamos parece muy fértil , pues las 

vertientes de las montañas estaban cubiertas de hermosos 

sembrados de trigo y cebada. Por fin, después de diez horas 

de camino llegamos á la entrada de la hermosa llanura del 

Schclif. El guia me condujo á un valle muy estrecho en el 

que estaba solo acampado el Kalifat con su estado mayor. 

Su tropa de cabalfería, que llaman los encarnados para di­

ferenciarlos de los demas árabes que se baten siempre sin 

orden , se hallaban diseminados en número de ociio ó nove­

cientos en las alturas inmediatas, observando los movimien­

tos del enemigo. 

El Kalifat, con quien habia yo tratado algunas semanas 

antes acerca del cange de los prisioneros, pareció que volvía 

á verme con gusto, iba vestido de núl i tar , y estaba sentado 

al pié de un algarrobo enorme , como suelen hacer los ára­

bes cuando no tienen tiendas de campaña. Hablamos con 

mucha franqueza. Lo dije que venia otra vez para reclamar 

los prisioneros que nos faltaban, y que deseaba hablar á Abd-

el-Kader, y entregarle al mismo tiempo unas cartas de mí 

obispo. Contextóme que no sabia positivamente donde se 

hallaba el sultán ni los prisioneros; que si me sentia con áni­

mo para ir á encontrar los , de buena gana me facilitaría un 

guía para que mo acompañase; pero que acaso tendría que 
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Uegar hasta Tkmcaí, (|Ut' distaba du allí unas quince jorna­

das. « Nada me arredra , lo dije, y no regresaré, Dios me­

diante, sin (jue mis compatriotas se vengan conmigo: si no 

qoieien entregármelos, me (¡uedaré con ellos.» Luego que 

conoció mi intención ya no quiso replicarme, quedando con­

vencido de que me pondría en camino al dia siguiente. 

Emprendimos, pues , la marcba muy de mañana , pero 

sin saber de cierto á donde nos dirigíamos. Sin embargo, co­

mo nos habían dicho que Tehedempt seria el punto á donde 

Abd-el-Kader habria (piizás ido á parar después de la toma 

de Mascara, nos encaminamos hacia aquella parte. No pue­

do expresar á V. cuanto me hizo patlecer en todo el camino 

la selvatiquez de mi guia. E ra un mozo de una estatura y 

fuerza atlética, verdadera figura beduina, el cual sin aten­

der á mis necesidades y fatigas, ui reparar siquiera en mi 

caballo, que murió de cansancio por el camino, me condu­

cía sin ningún miramiento ni compasión, como si yo hubie­

se sido el árabe mas robusto del desierto. Frecuentemente 

me hacia caminar un dia entero bajo un cielo de fuego por 

medio de los peñascos y precipicios, ó al través de unos lla­

nos que ardian, sin permitirme el menor descanso, ni que 

me detuviese en algún arroyo fangoso ó charco de agua cor­

rompida para apagar la sed que me devoraba. Cuando el 

cansancio ya no me permitía seguirle, me dejaba atrás sin 

notarlo á muy larga distancia, expuesto á que me asesina­

sen los salteadores de camino, que no andan escasos entre 

los árabes. Este buen hombre, á pesar de esto, no dejaba de 

tenerme afecto; poro midiendo mis hierzas por las suyas, no 

reparaba que me mataba conduciéndome de aquella mane­

ra ; y si alguna vez me quejaba de su comportamiento, se 

ponia á ruir como si fuera un chiste. Hubo momentos que 

me hallaba tan aniquilado por cl calor, que de buena gana 

me hubiera quedado en el sitio esperando la muerte . 

No obstante, algunas veces nos deteníamos durante el dia; 

pero lo mas regular era el no parar hasta encontrar á la no­

che el ilouard en que habíamos de dormir. Allí es donde ha-
1 2 TOMO U. 
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ciamos la única comida del d i a , pero ¡qué comida! Era 

cousMus y siempre couscous, especie de pasta preparada con 

har ina parecida al ma iz ; sin p a n , pon¡ue no se conoce en 

aquel pa í s ; sin frutas ni la menor l egumbre , y sin mas be ­

bida que el agua fangosa y encharcada. Po r otra parte no 

podia que j a rme , puesto que mis huéspedes me ofrecían lo 

mejor que tenían. Aquella pobre gen te , acostumbrada á 

mantenerse con trigo remojado en ace i te , ó con un poco de 

cebada lo mismo que sus caballos, creía t r a t a rme como un 

gran señor. 

Luego que llegaba á un donará las mujeres de la tribu 

se reunían para disponerme esta comida ext raord inar ia , la 

cual muchas veces no mo servían hasta las once ó las doce 

de la noche. E n t r e tanto nos entreteníamos en larguísimas 

conversaciones al único resplandor de una grande hoguera 

que se encendía con yerba seca en medio del campo. Los 

árabes son muy aficionados á contar y á que les cuenten his­

tor ias , y toman el mayor interés por los asuntos del estado. 

Por cierto que era un cuadro curioso el ver todos los bedui­

nos de un douard, jóvenes, viejos y niños agachados al rede­

dor del fuego con un sacerdote de una nación extranjera y 

enemiga , comiendo y hablando con él hasta apagarse el úl­

timo t izón, mient ras que en un rincón se veía rebullir la 

sombra de las mujeres que se esmeraban en servirnos, ó que 

alargaban la cabeza pa ra vernos y escucharnos. Después ha­

bía varios caballos, ca rne ros , e tc . , echados á nuestro alre­

dedor , y en el fondo se distinguían algunos gourbis ó caba­

nas de ramas con algunas t iendas negras destrozadas. Es por 

demas decir á V . que siempre dormíamos en el pu ro suelo 

y al sereno. 

El guia que me acompañaba tenía bastante cuidado en 

que nos detuviésemos t emprano en el douard en que debía­

mos pe rnoc ta r , pues no se hubiera atrevido á dormir en un 

despoiblado, por el gran miedo que tenia á los leones que 

abundan bastante en aquel p a í s : entonces aprovechaba yo 

los últimos rejplandores del dia pa ra curar los enfermos de 
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5a tribu. E r a una curiosidad verme beclio médico de re­

pen te , en medio de tantos achacosos que venian de todas 

par tes , curando sus l lagas, disponiéndoles la qu in ina , dán­

doles friegas y suministrando á cada imo el remedio que me 

parecía mas conveniente. Kecibí por recompei\sa las bendi­

ciones de aquellos infelices ijue me dejaban con sentimiento 

y se iban , sino curados , á lo menos con algún consuelo. 

Al principio de este viaje, según nos íbamos acercando al 

teatro de la gue r r a , hallábamos casi á cada paso tribus fu­

gitivas que Abd-el-Kader hacia ret i rar con sus bagajes y re ­

baños , á fm de que nuestro ejército no hallase mas que la 

soledad por todas partes . Aquella emigración compuesta de 

hombres , mujeres y niños , todos me saludaban con respe­

to ; los mas curiosos se acercaban á p regunta rme que obje­

to me aventuraba á pasar por aquellos desiertos, y luego 

que les decia que iba á reclamar nuestros prisioneros á Abd­

el-Kader, me contexlaban: « Dios te conceda un buen viaje 

y un feliz suceso!. . . En cuanto á nosotros, añadían con tris­

teza , huimos dejando nuestro» hermosos campos, porque se 

dice que los franceses se acercan.» Me daban lástima aque­

llos pobres fugitivos, los cuales estaban tan resignados, que 

con los ojos clavados al cielo se contentaban con decir: ¡ Dios 

lo quiere así! 

Mi doble título de francés y eclesiástico era en todas par ­

tes por donde pasaba un objeto de curiosidad y veneración, 

í-a sotana, la faja y part icularmente el santo Cristo que yo 

llevaba en el pecho, y hasta la tonsura y el modo con que 

llevaba cortado el pelo, todo llamaba la atención de los ára­

bes y les daba lugar á mil preguntas . Todas las cosas que­

rían tocarlas con sus propias manos, y saber el nombre y el 

significado qua cada una tiene en t re nosotros , e tc . , en tér­

minos que son unos verdaderos niños. Mi reloj sobre todo 

era el que les causaba mayor admiración; se perdían hacien­

do conjeturas sobre cual podria ser la causa del ruidecillo 

que produce el volante y el movimiento de las minuteras. 

Las principales tribus que atravesé siguiendo la corriente 
1 2 * 
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del Schelif fueron los Beni-Alaf, los Beni-Skhir y los Oukd-

Abbas. Los Beni-Shhir estaban reunidos en gran número al 

p i é de ima larga col ina, y todos me salieron al encuent ro , 

con los Marabouts al frente, p id iéndome: ¡ P a z , paz ! Como 

sabían que yo iba á ver á Abd-el-Kader, me suplicaron por 

conducto de sus gefes, quienes me besaban la mano con una 

especie de frenesí , que solicitase la paz; porque la guer ra 

los hacia m u y desgraciados. Iguales demostraciones me lu­

cieron los Ouled-Abbas. En medio de esta t r ibu , la mas rica 

y belicosa de la comarca , reside el célebre Miloud-Ben-

A r a t c h , cuñado del su l t án , su Agha ó ministro de la guer­

r a . Me recibió g r a n d e m e n t e , mandando que me armasen 

una hermosa tienda adornada con ricas alfombras y p re ­

ciosos cojines. Parec ióme como todos los demas árabes que 

estaba m u y cansado de la guer ra s a n t a ; habia poco , según 

me di jeron, que habia rehusado el acompañar su caballería 

á . \bd-el-Kader. Su hijo, q u e es un joven m u y bello de unos 

veinte y un a ñ o s , no se separó nunca de nosotros , y nos 

acompañó el dia siguiente mas de dos horas . 

A una par te y otra del camino hallamos varios Kabyles 

que segaban la cebada. Apenas nos descubrían á lo lejos 

cuando se venían hacia nosotros con su gran delantal de piel 

y la hoz en la m a n o , y como el guia iba delante de mí á 
cierta dis tancia , le preguntaban quién era yo y á donde me 

dir igía, y al pasar me saludaban con respeto y buena vo­

lun tad . 

A cada medía legua hallábamos douards, pues aquellos 

desiertos son mas poblados de lo que suponen los eu ropeos ; 

aunque es cierto que la mayor pa r te de las hordas que diva­

gan en el día por aquellas vastas soledades se componen de 

antiguos habitantes de las poblaciones que han sido conquis­

tadas por los franceses, tales como Milianah, Mideah y 

Mascara, y mucho t iempo después CuUcah, Blidah y Schcr-

chell. También Argel ha contribuido mucho á a u m e n t a r el 

n ú m e r o de los desterrados. El Monrtor Argelino de 9 de agos­

to últ imo contaba solamente de esta ciudad doscientos siete 
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gefes (le familia que liabiau emigrado cou sus mujeres , hi­

jos y esclavos. No es jiues extraño (jue se vea aquella par le 

de África tan hien poblada , ni me admira ya que . \bd-el-

Kader pueda poner tanta gente sobre las a rmas . 

Muchas veces me ent re tuve en conversación con aquellos 

refugiados, á los cuales no era difícil de conocer por la blan­

cura de la tez y la elegancia de sus t ra jes : casi siempre es­

tán entregados á una profunda tr is teza, echando á menos 

sus casas, los usos de la c iudad, sus fiestas y placeres. De­

ploran aun mas que los otros árabes las desgracias de la 

guerra , y se someten á ella con la mayor resignación. ¡Dios 

lo ha querido así! me decían. No obstante de q u e la guer ra 

santa está declarada, y que dos ejércitos enemigos asolan el 

país, he notado en todas las tr ibus por donde he pasado mu­

chos jóvenes robustos y un crecido número de caballos so­

berbios. No supe á que atr ibuir semejante inacción. 

Dejamos las vastas l lanuras del Schelif y volvimos por la 

parte del sur hacia Tckcdempt, donde creíamos encont rar 

á Abd-el-lvadcr con nuestros prisioneros, por habérsenos di­

cho que estaba allí ocupado en levantar la fortificación q u e 

los franceses acababan de des t ru i r ; pero poco antes de lle­

gar á la población supimos que el sultán ya habia marcha­

d o , y que nada se sabia de los pr is ioneros: nadie pudo in­

formarnos de positivo á donde se habia dirigido Abd-el-Ka­

d e r ; pues unos decían que á Tlcmccn, su capi ta l , distante 

de allí mas de cincuenta leguas , y otros presumían que se 

habia ret irado al Gran Desierto. Estas incert idumbres desa­

lentaron de tal modo á mi gu ia , que ya t ra taba de volverse 

a t r á s ; mas como esto hubiera hecho fallar mi e m p r e s a , le 

dije con firmeza que tenia orden de llegarme al su l t án , y 

que lo iria á buscar hasta dentro del desierto, si era necesa­

rio : él sabrá, le añadí , que no has querido acompañarme. In -

t iuúdado con estas palabras me contexto: « Marchemos pues 

á la ventura , porque ya no sé á donde conduc i r t e .—Vamos 

á Mascara, le di je; nuestras tropas están por aijuella pa r t e , 

y tu amo no se hal lará m u y lejos del enemigo.» Entonces 
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seguimos e! camino que habia tomado el ejército francé? 

yendo de Temkdvmpt á Mascara, el cual no era dih'cil de 

conocer por los restos de incendio que se veian en aquella 

dirección. También se descubrían grandes cementerios de 

árabes que hacia mucho tiempo estaban abandonados: sin 

duda que alguna tribu errante babia vivido en otro tiempo 

cerca de aquellas sepulturas. Acercándome al Oued-Mina 

m e llamaron la atención unas ruinas que podian ser muy 

bien las de la antigua Mina, en otro tiempo ciudad epis­

copal. A la orilla de aquel rio estaban las tiendas de un 

número considerable de beduinos á quienes pedimos hospi­

talidad por una noche : antes de marcharme curé á varios 

de ellos, que quince dias antes habian sido heridos por los 

franceses. 

El dia siguiente atravesamos la garganta de Djebel-Ouled-

Ilalonia. Al pié de esta montaña bastante alta y de muy difícil 

acceso, hay una pequeña población muy bonita llamada por 

los árabes Tsen-Oiield-Atch y por los franceses El-Ilordj. La 

riega un riachuelo cristalino, el único que hallamos en todo 

el viaje, en el que tuve la fortuna de apagarme la sed. En 

cuanto al pueblo , estaba enteramente desier to, porque los 

habitantes lo habian abandonado cuando los franceses se apo­

deraron de Mascara. Abd-el-Kader tiene el sistema de hacer 

emigrar con sus bagajes y rebaños todos los pueblos inme­

diatos á los puntos hacia donde se dirigen los enemigos, cu­

ya táctica es cier tamente desastrosa para nuestro ejército, 

que persigue á costa de inmensos gastos y fatigas á un ene­

migo tan difícil de alcanzar. Esta es la razón porque los fran­

ceses hau encontrado desiertas la mayor parte de las pobla­

ciones que ahora ocupan. Los pocos prisioneros y el escaso 

bolin que suelen coger no es mas que por sorpresa. 

Luego que llegamos á la otra par te del Djehel-Oukd-IIa-

lonia el guia ya no supo por donde dir igirse; porque el país 

que se extendía delante de nosotros le era tan desconocido 

como á mí mismo. Mucho tiempo estuvo corriendo por las 

alturas viendo si podria descubrir alguna tribu, y entre tan-
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to su fue acercando la noclie: estábanlos en medio de un 

gran bosque y cerca de nosotros se ola el rugido del león: 

esto ya era mas que suficiente para que mi beduino se lle­

nase de espanto. Acababa yo de hacer mi oración á aquella 

Señora que jamás se invoca sin fruto en todos los peligros 

lie la vida, cuando á poco rato oimos un ruido lejano, pro­

ducido por las voces confusas de hombres , mujeres y niños, 

mezcladas con los balidos del ganado, que nos animó ente­

ramente , y nos encaminamos hacia aquella pa r t e . E r a n va- i 
rias tribus reunidas, de las cercanías de Mascara, que núes- i 

tro ejército iba acosando después de haberles quemado las 

tiendas y las mieses, y cogido una parle de sus rebaños , y 

muerto ó hecho prisionero cierto número de rezagados. 

Esta relación que nos refirió un árabe todo irr i tado, hizo 

temblar al guia y al intérprete, temiendo que aquellos fugi­

tivos exasperados con sus desgracias no usasen de represa­

lias y nos asesinasen viendo que éramos franceses. Sus te­

mores no dejaban de ser fundados; pero la dificultad estaba 

en volver atrás . Ya nos habian divisado, y la horda corría 

hacia nosotros gritando con amenazas ; por lo tanto no ha­

bia mas remedio que sujetarnos á la suerte ó conjurar la 

tormenta. En medio de la confusión y el tumulto solicité 

hablar á los gefes: por de contado nadie me entendió, ó no 

se me quiso entender ; pero mi sotana negra , el Santo Cris­

to que llevaba en cl pecho, y el aire tranquilo y de confian­

za con que les hablaba, parecióme que les había impuesto. 

A mi alrededor oía que decían: es un Marabout Iloumi 

(sacerdote cristiano). -Mi guia se apresuró á exjilicar en po­

cas palabras á aquella mul t i tud, el objeto de mi viaje, por 

cuyo medio se fue apaciguando poco á poco la gente, de suer­

te que ya no se veía en los semblantes mas que la expresión 

del asombro y la curiosidad: muchos gefes se acercaron á 

mí diciéndome: «Sea V. bien venido.» Nos armaron una 

tienda muy grande al lado de la de las viudas y huérfanos: 

esta ora la mayor de todo el campamento. Las mujeres nos 

prepararon una buena cena , y enlablaniüs con nueslros 
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par te de la noche. 

Antes de salir el sol ya estábamos á cabal lo^ ' andando 

por el camino de la tribu de los Uachcnu, donde creíamos 

encontrar á Abd-el-Kader en el seno de su familia. A cada 

paso hallábamos gente armada de caballería que cruzaban 

en todas direcciones; á todos preguntábamos donde para­

ba el su l tán , y la palabra ííianar/c/i (no sabemos) siempre 

frustraba nuestros designios. Por fin dos ancianos con barba 

blanca se llegaron á nosotros, y contestando á la pregunta 

acostumbrada de mi guia , nos dijeron: «YeanYds., está 

allí cerca de aquellos álamos que se descubren en medio del lla­

no (llamado de ios Ghris) que es á donde tamos á acompa­

ñarles. Al oir estas palabras me sentí enteramente trastorna­

d o ; no sé cual seria la causa, pero á lo menos experimenté 

una viva satisfacción, porque tocaba ya el término de mi via­

j e . Dimos espuela á los caballos, y fuimos á galope con el 

mayor silencio hasta el campamento de Abd-el-Kader. Veían­

se á una parte y á otra numerosos grupos de árabes que es­

taban echados al lado de sus caballos, mientras estos pacian 

la yerba seca. Cuando atravesábamos el Oued-Mousa, uno 

de los ginetes q u e n o s acompañaba, nos dijo en voz baja: 

Alli está el sultán, allí en medio de los naranjos, las higueras 

y adelfas. Un profundo silencio reinaba alrededor de noso­

t ros , y nadie se hablaba sino al oido o con signos. Vinieron 

unos jóvenes negros á encargarse de nuestros caballos, y 

unos oficiales que se acercaron á nosotros, nos señalaron á 

Abd-el-Kader que estaba recostado en el suelo á la sombra 

de una higuera. Sorprendido de verme delante del sultán, 

pedí que m e dejasen retirar detrás de unos olivos que esta­

ban delante de nosotros, para reponerme un poco, y tomar 

las cartas de mi obispo. 

Pero Abd-el-Kader, que ya me habia visto, me envió al 

instante su secretario á quien entregué los pliegos que traia, 

diciéndole que esperaba las órdenes de su amo para presen­

t a rme . Al cabo de dos minutos volvió diciéndome que el sul-
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tan estaba pronto á recibirme. Hallábase este en el mismo 

sitio y en la misma actitud que le babia visto en el momen­

to de llegar, y sin moverse saludóme con mucbo agrado, é 
liizo seña para que me sentara sobre una alfombra sencilla 

que tenia á su lado. Este formidable gefe iba vestido como 

un simple cheih. Todo su traje consistía en un kait ordina­

rio, un burnous blanco y una cuerda de pelo de camello ar­

rollada al rededor de la cabeza. E l soberano de los árabes 

no sc distinguía por ninguna señal, pues no cenia ningún 

puñal ni pistola, no tenia ningún aparato guer re ro , ni el 

menor séquito ó acompañamiento como el que llevaba con­

sigo su kalifat cuando se hizo el primer canje de prisioneros. 

Tiene unos treinta y cinco años; su estatura es mediana ; 

la fisonomía, sin ser heroica tiene cierta majestad, la cara 

es oval, las facciones son regulares, la barba poco poblada, 

es de color castaño oscuro; es blanco ó mejor decir descolo­

rido aunque algo tostado del sol; sus ojos pardo-azules son 

hermosos y muy expresivos. Cuando está callado, su modo 

de mirar es pensativo y algo tímido; pero luego que habla 

sus ojos se animan y centellean. Una sola palabra de reli­

gión basta para inchnarlos al suelo, y levantarlos luego con 

gravedad bacía el cielo á manera de un hombre inspirado. 

Sus maneras son muy naturales , y hasta parece que le em­

baraza el poder. No fue pequeña sorpresa para m í , cuando 

vi á este austero personaje que reía con la mayor soltura, 

luego que la conversación tomaba un tono mas familiar. 

Una amistad franca ba de ser, si no me engaño, un consue­

lo para su corazón. 

Mucho tiempo habia que Abd-el-Kader deseaba ver un 

sacerdote católico, y yo era el primero que se ofrecía á su 

vista; así es que llamé mucho la atención. Después de algu­

nos cumplimientos, me pidió que por medio de mi intérpre­

te leyera las cartas del señor Obispo. Quedó sumamente 

contento de su contenido, y me manifestó la mucha satis­

facción que le habia causado. Me decia q u e , lo mismo que 

nosotros, consideraba con admiración la caridad de nuestro 
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obispo. « Todo lo sé, anadia con viveza, nada ignoro de cuan­

to ha hecho en favor del país, y profeso una grande veneración 

á su persona.» Le manifesté el placer que experimentó el 
prelado contribuyendo al canje de los prisioneros: «Pero 
esta satisfacción, añadí , no será completa hasta que nos ha­
yas devuelto los nuestros. En tu poder tienes aun cincuenta 
y seis, los mismos que vengo á reclamarte de parte del Buba-

el-Kebir (obispo).» Dicho esto le presenté la lista de los nom­
bres que nuestro ejército halló escritos en los muros de .Mas­
ca ra . 

Abd-el-Kader, después de haber reflexionado un momen­

to , me declaró que no podia acceder á los deseos del obis­

po hasta que por nuestra parte hubiésemos devuelto todos 

los á rabes , sin excepción, que estaban aun en poder nues­

t ro . Díjele que no eran estas las condiciones estipuladas en­

t r e S. l ima, y el Kalifat, y que si bien se obligó á remitir­

le los árabes que el gobierno francés tuviese á bien poner 

en l ibertad, el obispo no habia empeñado absolutamente su 

palabra en romper las cadenas de los que están detenidos 

por razones de estado ó sentenciados por las leyes penales. 

Procuré hacerle entender que S. l ima, no se mezclaba en 

asuntos políticos, y que en este canje no obraba sino á im­

pulsos de la caridad cristiana que inflama su corazón, que 

habia hecho y haria aun todo cuanto estuviese de su parte 

para lograr el rescate de los árabes prisioneros, en prueba 

de lo cual tenia el gusto de participarle que se habian pues­

to en libertad ocho prisioneros que acababa yo de acompa­

ña r hasta sus tr ibus, entre los cuales se hallaba un gefe de 

consideración que Ben-Salem habia reclamado muy part i ­

cularmente. Por úl t imo, que habiendo el obispo cumplido 

exactamente el convenio, solo faltaba que la buena fe del 

sultán se atuviese al empeño que su Kalifat habia contraí­

d o . — ¿Me prometes, replicó, que tu amo y señor hará nue­

vas diligencias en favor de cuatro árabes que aprecio mucbo, 

y de un gefe que se halla en Francia entre los presidarios? 

— En cuanto á este ú l t imo, S. Uma. ha solicitado al rey. 
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su libertad; y por lo tocante á los otros, puedo asegurar te 

que no dependerá de mi amo el que dejes de verlos cuanto 

antes. 

Entonces el sultán pasando á un tono de gravedad me di­

j o : «Los prisioneros te se devo lve rán .»—¿Cuando? pre­

guntóle con ansiedad. — « Hoy mismo. Voy á dar la orden á 

uno de mis scheiks para que los conduzcan á Oran , do don­

de distan doce horas de marcha solamente.» 

Di las gracias á Abd-el-Kader, no sé de que mane ra , y 
le pregunté si podria tener la dicha de reuni rme con mis 

paisanos y volverme por Oran . Contestóme sonriéndose que 

se oponía á ello la prudencia. Sin duda temia que atrave­

sando yo una gran parte de sus estados, instruyese al gefe 

del ejército francés acerca de las fuerzas que tenia y el sen­

tido en que se hallaban los pueblos; pero es hien cierto que 

si me hubiese dejado pasar por O r a n , le hubiera prometido 

guardar el mayor secreto, y le hubiera cumplido la palabra. 

No quise insistir, puesto que ya me tenia por dichoso en ha­

ber conseguido el fin que me habla propuesto. 

Concluido este importante negocio, me preguntó el sul­

tán , señalando el Santo Cristo que llevaba yo en el pecho: 

« ¿ E s esa la imagen de Sind-Aísm?—Sí, es la imagen de 

Jesucristro nuestro Dios. — ¿Quién es J e suc r i s t o?—Es el 

Verbo de Dios. Después de un rato de silencio añad í : Y 

este Verbo se hizo hombre para salvar al m u n d o , porque 

nuestro Dios es padre de los musulmanes del mismo modo 

que lo es de los cristianos. 

— ¿Cuál es el ministerio de los sacerdotes católicos? 

—Bien has podido saberlo, sobre todo desde que hay obis­

po en Argel : su misión es continuar aquí en la tierra la 

misión de Jesucristo, y hacer bien á todos los hombres que 

consideramos á todos como nuestros he rmanos , cualquie­

ra que sea la religión que profesen. — Ya que tu religión es 

tan hermosa y tan benéfica, ¿por qué no la observan todos 

los f ranceses?—Tú mismo puedes darte la respuesta: el Is­

lamismo, á tu modo de ve r , también es bueno ; pues ¿por 
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qué no lo observan todos los musulmanes? Levantó los ojos 

y las manos al cielo, y al cabo de un instante me manifestó 

que deseaba continuar sus preguntas acerca del cristianis­

mo. Contestóle que tendría yo mucba satisfacción en el lo; 

pero en esto, mi intérprete se excusó diciéndonos que ba­

ilándose poco versado en las materias de que estábamos tra­

t ando , le era imposible el traducirlas de modo que pudiése­

mos entenderle. Así se concluyó, con harto sentimiento mió, 

nuestra conversación sobre una materia tan interesante. Es­

toy persuadido que Abd-el-Kader lo sintió tanto como yo. 

Hice entonces t raer los regalos que S. l ima, le enviaba co­

mo una especie de rescate de nuestros prisioneros. — Los 

acepto, dijo, porque es tu obispo el que me los ofrece, pe­

ro no los recibiria de ninguna otra persona. 

En seguida pasé á otra cuestión no menos importante. 

Mi a m o , díjele, te pide una gracia en la carta que te ha es­

cr i to , y no dudo que se la concederás. En caso de que otros 

franceses ó católicos cayesen prisioneros, ¿podrá, como obis­

po y pastor , enviar á aquellas pobres ovejas, un sacerdote 

para que las consuele y ayude en su caut iver io?—Sí, puede. 

— A este sacerdote , quedando autorizado para vivir en me­

dio de tus subditos, también será preciso que le permitas re­

cibir los socorros que le envíen de Argel para subvenir á las 

necesidades temporales de sus hermanos, y que no se le im­

pida la correspondencia con sus parientes y amigos, y con 

los de los prisioneros, bajo la condición muy justa y natural , 

de ensenar te , ó bien al gefe que tengas á bien designar, las 

cartas que él escriba ó le dirijan. Es por demás decirte que 

este sacerdote podrá , bajo tu poderosa protección, ejercer 

su ministerio en toda su extensión como si estuviera en 

país católico. Contestóme con mucbo agrado que accedía á 

t odo .—Pues b ien , le dije, al instante vas á escribírsele á 

mi amo; y cuenta que si lo haces, llenarás de alegría su co­

r a z ó n . — L o h a r é . — E n efecto lo liizo; y h é aquí la car ta . 
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^cparte del Emir de ¡os creyentes, nuestro amo y señor; el 

Sultán Seid liad, Abd-el-Kader ; <¡ué Dios proteja! al su­

blime y muy ilustre entre los mas piadosos cristianos, Anto­

nio ¡ qué el Altísimo guia siempre por la via de la salvación 

y de ¡as buenas obras! 

¡ SALUD Á vos! 

«Vues t ro Kalifat (vicario) así como vuestro in térprete , 

han llegado cerca de Nos , y , por consideración vuestra, los 

hemos acogido según convenia. Nos lian traído los regalos 

que nos habéis enviado, los cuales hemos aceptado porque 

venian de par te vues t r a , pues de nadie mas los hubiéramos 

admit ido. Pero nos apreciá is , habéis tenido ocasión de co­

nocernos á fondo y nos amái s . . . . Pedimos encarecidamente 

á Dios que os ayude en todas vuestras e m p r e s a s , y que os 

guíe siempre por la senda de la salvación. 

Nos habéis preguntado si será de nuestro agrado que en­

viéis uno de vuestros clérigos á los prisioneros franceses, 

para el caso de que se aumen te el número de estos en lo su­

cesivo. Aceptamos de buena gana esta santa proposición, y 

acogeremos con gusto, si Dios qu ie re , al que venga. 

Si tenéis que dirigirnos alguna petición sobre cualquiera 

objeto que sea, ponemos en vuestro conocimiento que nues­

tro kalifat Sid-Mohammet Ben-Allal t iene calidad de nues­

tro represen tan te . 

Tenemos en te ra confianza en vos, y, descansando en vues­

tra p romesa , esperamos que nos remitiréis cuanto antes á 

Mohammed-Ben-el-Mokhlar así como los que fal tan. . . Sus 

familias, sus hijos los están esperando con la mayor ansie­

dad; no cesan de rogar á Dios pa ra que no se difiera el mo­

mento de estar reun idos . . . . 

. . . . E n Oran quedaron cuatro pr is ioneros, que no duda­

mos se pondrán en libertad por dos razones muy poderosas. 

E n p r imer lugar porque nos lo habéis p romet ido , y después 
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porque será un nuevo motivo para que podáis ejercer otro 

acto de humanidad y atención.» 

SALUD. 

Fecha del tienes por la mañana 29 rabrUanédel año 1237 

(19 de junio de 1841). 

. . .Ün momento después, el Modzzin llamó los musulma­

nes á la oración, poniue lo mismo rozan en el campo que 

en las mezquitas. Los gefes formaron un corro á parte en 

cuyo centro se colocó el Marabout ó Imán y comenzaron las 

oraciones y prosternaciones prescritas por su culto con la 

mayor conformidad y el recogimiento mas profundo. Esle 

ejercicio, que repiten mas ó menos veces durante el dia, se­

gún sus fiestas, no dura mas que un cuarto de hora escaso. 

Cuando acabaron, estaba yo aun rezando en mi breviario, 

y para no estorbarme guardaron el mayor silencio hasta que 

concluí el oficio. Entonces el secretario del sultán, que es el 

mismo Marabout , me dijo: « Rezas m a s q u e nosotros.—Así 

debe ser; los deberes del sacerdote son muchos y difíciles de 

cumplir ; es preciso que haga mucha oración para no faltar 

á ellos./) Después de haber contestado á algunas preguntas 

que me hicieron acerca de Jesucristo, la Virgen, etc., cuya 

salutación oyeron con respeto, cada uno se \ olvió á su puesto. 

Mi intérprete, molido de cansancio, acababa de dormirse, 

cuando volvió e! secretario para decirme si queria que fué­

semos á dar una vuelta : era para acompañarme á su amo. 

.\bd-el-Kader pareció que se alegró de volverme á ver. Ma­

nifestóme que tenia que decirme nmchas cosas, y que hu­

biera deseado podérmelas comunicar sin necesidad de intér­

prete . A mi turno le dije cuanta hubiera sido mi satisfacción 

si hubiese podido participarle todo lo que su Urna, me habia 

-encargado para é l , pero que no poseía yo bastante el árabe 

para no necesitar intérprete. 

. . . . En fin Abd-el-Kader me dejó dic iendo:—ya nos ve­

remos otra vez. — Su secretario añadió que iba á enviarnos 
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el intérprete del su l t án .—Entonces podrás hablar á mi amo 

con toda l ibertad; por su parte desea hablarte sin rebozo y 

con toda franqueza. Has ta m a ñ a n a . 

Después de anochecer vi otra vez á Abd-e l -Kader : me 

invitó á que montase á caballo, y me fuese con algunos guias 

á un hermoso valle situado á una legua del campamento , 

cerca de un riachuelo, en cuya orilla debia yo dormir aque­

lla noche , y que al cabo de una hora iria con su ejército á 

reunirse conmigo. Antes de m a r c h a r m e cogí algunas hojas 

de la higuera bajo la cual rae habia recibido el su l t án , y 

también un ramillete de ílorecillas del campo que guardé 

como recuerdos de aquellos sitios. 

Luego que llegué á las márgenes del Tsernif, que era el 

r iachuelo que se m e habia designado, y da el nombre al va­

lle que riega con sus a g u a s , hallé algunos restos de baños 

romanos con algunas ruinas ant iguas . Una hora después lle­

gó Abd-el-Kader con su ejérci to; pero ¡ qué ejército! E r a n 

mil quinientos ó mil ochocientos caballos que marchaban en 

masa con el mayor desorden, conducidos á palos por una 

especie de oficiales subalternos llamados Chiaóus. El sultán 

iba al frente caracoleando con arrogancia sobre un caballo 

negro magnífico. Le seguía un ginete que llevaba su estan­

darte , parecido á un guión pequeño de color azul oscuro, 

en cuyo centro habia una mano encarnada . Toda la tropa 

desfiló delante de mí ejecutando una evolución, pura osten­

tación, según c r eo , de Abd-el-Kader; pero hablando fran­

camente no tenia motivo para estar engreído. 

Por la noche nos trajeron un gran carnero para cenar . Lo 

degollaron delante de nosotros , y después de haberlo deso­

llado , me hicieron el honor de ofrecerme la piel. L e a t ra ­

vesaron un palo por el medio á manera de asador, y cogién­

dolo dos árabes robustos por los ex t remos , lo asaron entero 

en una grande hoguera . .Apenas estaba asado , cuando m e 

invitaron á que arrancase un pedazo con los dedos pa ra ver 

si estaba cocido; pero m e excusé por no q u e m a r m e . E n t o n -

•ces uno de los bedu inos , queriendo seguramente lucir su 
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fuerza y habilidad, tomó el asador por un extremo, y des­

pués de haberlo sacudido por el aire hizo rodar el carnero á 

nuestros pies sobre la tierra que nos servia de mesa , única 

qne usan los árabes. Cada uno fuimos arrancando con los 

dedos un pedazo de nuestro singular asado; pues va sabe ^'• 

que estas tribus nunca se sirven de cuchillo ni tenedor. Para 

no quemarme demasiado agarré una pierna, y tirando fuer­

temente me siguió un pedazo que pesaba á lo menos cuatro 

libras. Esta vez croo que cené perfectamente, pues era cena 

de príncipe; sobre todo habiéndola el sultán aumentado con 

panales de rica miel. El banquete se concluyó con la ora­

ción de la noche , que recé en medio de los musulmanes, y 

nos acostamos en el mismo sitio al rededor del fuego que 

acababa de alumbrarnos. 

No bien habia despuntado el a lba , cuando vino un á rabe 

corriendo á despertarnos: presto, presto á caballo, nos dijo 

azorado, los Rouinis están aquí (los cristianos). En efecto, 

era el ejército del general Bugeaud que se habla apoderado 

aquella misma noche del campamento que Abd-el-Kader, 

inspirado por su numen bueno ó ma lo , habia dejado la vís­

p e r a , del cual solo distábamos una hora de marcha. Luego 

que referí este hecho al general, exclamó con sorpresa: ¡có­

m o , era el campamento de Abd-el-Kader aquel que estaba 

allí cerca de nosotros á la izquierda, cuando bajábamos al 

llano de Ghris en medio del silencio y la oscuridad, y cuyas 

hogueras divisamos! Nuestros Duards y Smelas (soldados 

que sirven de guia á nuestras colunas) creían que eran las 

de alguna miserable tribu que estaba acampada á la orilla 

del Tsernif, de suerte que nos señalaban las que se veian á 

lo lejos, pensando que era el campamento de Abd-el-Kader 

que huia delante de nosotros. — Si hubiesen informado me­

jor á V . E . , le di je , fácilmente hubiera podido hacerle pri­

sionero con toda su t ropa ; porque estaba bien distante de 

creer que V. E . entrase la noche pasada en el campamento 

que acababa de abandonar. El terror del Emir era ta l , que 

no bien habia montado á caballo, cuando me llamó corriendo 
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a fin de ent regarme las cartas que habia escrito el dia antes 

para el señor obispo y el Kalifat, y diciéndome que me fue­

se de priesa. Al instante tomó la fuga con el mayor desor­

den , en términos que su ret i rada parecía una verdadera 

derrota . 

Aquel dia hicimos mas de veinte leguas casi sin detener­

nos , y ya no volví á ver á Abd-el-Kader. Por el camino ha-

hamos varios grupos de ocho ó diez soldados de a caballo, 

la mayor par te ancianos ó muchachos , cuya edad no les 

permitía soportar las fatigas de la gue r r a . Unos y otros mon­

taban caballos trashijados, y no parecían estar animados de 

un gran entusiasmo. Les pregunté mas de una vez á don­

de i ban : « á entregar nuestro contingente para la gue r ra 

s an t a , » me respondían : nosotros seguíamos aprisa nuestro 

camino en sentido contrar io . 

Atravesando una llanura inmensa hallamos reunidos al 

rededor de muchos pozos una mult i tud de hombres y m u ­

jeres que estaban sacando agua cenagosa, la única que ha ­

bía á cinco leguas al contorno, según nos dijo aquella pobre 

gente. Pedí que me dejaran beber una poca , y no obstante 

de ser tan m a l a , estuve bien contento de tener aquel en­

cuen t ro , porque me moría de sed. Al anochecer pasamos 

un r io , cuyo nombre ignoro , que eh t iempo de la domina­

ción romana fertilizaba todo el país , según parece, por m e ­

dio de diferentes acequias cuyas señales se ven todavía. No­

tamos par t icularmente un dique gigantesco desde donde s e ; 

repart ía el agua por los diversos conductos , que en el dia \ 

están casi llenos de t i e r r a : el rio pasa por encima formando ' 

una hermosa cascada. 

A las once de la noche llegamos á la t ienda del AyliaBcn-

Aratch rendidos de cansancio, y allí dornúmos . A las cinco 

de la mañana nos pusimos en camino y nos dirigimos hacia 

una tribu que se hallaba bastante lejos. Pasando por cerca 

de un duuurd vino uu joven corriendo detrás de nosotros, 

gritándonos en f rancés : «Buenos d ias , señores.» L e miré á 

h i t o , y se avergonzó. — T ú no eres á r a b e , le d i j e . — N o , 

13 TOMO II. 
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señor , respondióme, soy francés. — ¡Cómo, será posible que 

seas paisano mió! Apeóme al instante y le abracé. Me con­

tó por que aventura habia algunos años que se hallaba eon 

los árabes. Desertó en un momento de acaloramiento, por­

que sus padres le habian negado el dinero que les habia pe­

dido. El pobre muchacho mientras me contaba su historia 

lloraba amargamen te ; pero sus lágrimas corrieron con roas 

abundancia cuando mis ojos interrogando los suyos para pe­

netrar su inter ior , creyó que habia yo adivinado su aposta­

sía. ¡ A h ! me dijo suspirando, ya conoce V. lo que he he­

cho. S í : he apostatado. . . . Soy musulmán. — N o , n o , ami­

go m i ó , ya no lo e res ; tu arrepentimiento es una retracta­

ción de la falta que cometis te , tus lágrimas alcanzarán de 

Dios el perdón. Es preciso que renuncies tus errores y prac­

tiques públicamente tu santa religión. Yo sé que puedes ha­

cerlo : los árabes no to lo impedirán, y si quieres , hablaré 

* a l cheik de tu t r ibu . — Vivo precisamente en su casa , me 

t ra ta como si fuera hijo s u y o , y no hallará á mal el que yo 

vuelva á ser cristia.oo. 

Tuvimos una conferencia secreta, después de la cual hizo 

su profesión de fe delante de todos los musulmanes reuni­

dos , y le di una medalla de María que se ató al brazo en 

señal de catolicismo. Los árabes considerarían esto como ' 

una protesta contra su apostasía; pero para él será siempre 

un recuerdo de su caida y un aviso para -solicitar el perdón 

por medio de la que nos complacemos en l lamar el Refugio ] 

de los pecadores. 

. . . . Cabalgamos tres dias seguidos sin la menor novedad, 

y volvimos á ver el Schelif con el único puente que tiene, 

que sirve de límite á las dos provincias de . \rgel y O r a n : 

hace poco que ha sido reediOcado sobre los cimientos del que 

habia en tiempo de los romanos. Desde el monte Doui, que 

íbamos subiendo á pié, descubríamos á lo lejos hacia el oes­

te el monte Záhar y Miliatuih que ocupaban los franceses. 

Parecíame «jue entraba en un país mas civilizado y que res­

piraba mas l ibremente: ya no me fallaban mas que unas 
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cuarenta leguas para llegar á Argel. La noche siguiente dor­

mimos en un duard de los Beni-zegzeg, en donde estaban 

varias mujeres que poco antes se hallaban prisioneras, y cuyo 

cuidado me babia conliado el señor obispo mientras perma­

neciesen en la colonia, hasta que por el primer cange fue­

ron restituidas á sus tribus. Me conocieron al instante y 

celebraron mucho volverme á ver. E n t r e ellas habia una 

que estaba loca de contento; trájome dos niñas que tenia y 

me dijo : el Baha-el-Kebir (obispo) salvó la vida á estas cria­

turas, procurándome la libertad. Ya lo ves, ellas no pueden 

pasar sin la asistencia de su madre . No tardó en tener r eu ­

nida toda la gente del d%iard para contarles nuevamente to­

do lo que su l ima, habia hecho por los prisioneros. Este , 

añadió señalándome, estaba con el Baba-el-Kchir, es su ka­

lifat (su vicario). No fue menester mas para que aquellas 

madres de familia se apresurasen á manifestarme su agra­

decimiento : todas á porfía me traian har ina , aceite y carne 

para hacerme comida. Mataron un cordero que una de ellas 

hizo pedazos con el yatagán de su mar ido ; me ofrecieron 

leche, buñuelos y el imprescindible couscous, y todo esto 

me lo sirvieron á media noche en cl momento en que me 

caia de sueño y fatiga. Estas mujeres , creyendo al pronto 

que me hallaba prisionero, me decían: Tranquil ízate, no te 

apesadumbres , que nosotras te cuidaremos con tanto esme­

ro como tú lo hiciste cou nosotras: estarás aquí como con 

tu familia. .Me vieron partir con mucho sent imiento , y me 

colmaron de bendiciones, haciendo votos para que volviese 

cuanto antes á su desierto donde me dijeron que no haha-

ria sino amigos. 

En Mahulla, pr imer campamento ó depósito del ejército 

á r abe , fuimos muy bien recibidos por los gefes, que eran 

casi todos emigrados distinguidos de Argel. Pasamos la noche 

con ellos. Como el calor era tan excesivo, no pudimos perma­

necer en la tienda, y nos quedamos dormidos al raso. Duran ­

te el sueño vino una terrible hiena á olemos de uno á uno . 

Al pronto no sabia lo que e r a ; pero cuando vi su cabeza 

1 3 " 
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disforme inclinada sobre mi cara di un grito que la bíM 

h u i r , y despertaron al mismo tiempo los demas. Atemori­

zados por el peligro que acabábamos de pasar, entramos in­

mediatamente en la tienda y nos encerramos á riesgo de 

ahogarnos en ella. 

E l guia nos habia dejado para ir á averiguar el paradero 

del Kalifat, á quien me era preciso entregar los pliegos que 

me habia dado Abd-el-Kader. Este gefe habia de comuni­

carme las últimas instrucciones del Emir, y mandar que me 

acompañasen hasta las avanzadas francesas. Volvió el guia 

al dia siguiente sin poder decirnos á punto fijo donde se 

hallaba Ben-Salem. Únicamente se sabia que iba siguiendo 

los movimientos de nuestro ejército picándole la retaguar­

dia , como suelen hacer los árabes en todas nuestras expedi­

ciones; pero se ignoraba donde se hallaba el teatro de la 

guerra . Sin e m b a r g o , nos dirigimos hacia Medeah por el 

camino que habian recorrido nuestras tropas, siguiendo siem­

pre el rastro de los estragos que habian cometido. Reconoci­

mos fácilmente los sitios en que habian acampado. Cerca 

del Schelif, al lado de las hogueras apagadas de un vivac, se 

veian muchas conchas de to r tuga , lo cual no debe causar 

ex t rañeza , puesto que abundan tanto en los rios de aquella 

región como las ranas en los pantanos de Francia . 

Héteme otra vez en las gargantas del Atlas preguntan­

do por el Kalifat á todos los caminantes. Por fin lo en­

contramos al anochecer acampado con sus Rcjulares en 

el hermoso valle de Manzoura: estaba sentado debajo de 

unos álamos disformes, y nos pareció que le dominaba cier­

ta inquietud. Se empeñó , lo mismo que Abd-el-Kader, pa­

ra que se pusieran en libertad los prisioneros que aun que­

daban en poder nues t ro ; sobre cuyo particular le di la mis­

ma contextacion que al sultán. Habiéndole manifestado el 

deseo de llegar cuanto antes á la línea francesa, pasando 

por el célebre Tenlah-Monzaia (sierra de Mouza ía ) , con-

-textóme que ya podria marchar al dia siguiente, y que 

el mismo guia que me habia conducido hasta Abd-el-Kader 
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me acompanaria hasta BUduh. Por la m a ñ a n a ya es táhamos 

caminando por medio de los despeñaderos y precipicios de 

aquellos montes solitarios. Ya nos acercábamos á Medeah, 

cuando oimos por encima de nosotros unos gritos esiianto-

sos: era un beduino de caballería (jue estaba de centinela 

en una a l tu ra q u e g r i t a b a : ¡Roumi, Roumi Bjaou! ( ¡ los 

cristianos, los cristianos ya l legan!) El guia se espantó y , 

echó á correr t r epando por la colina o |)uesta; yo hice o t ro 

t an to , porque ¿ á dónde podia yo ir sin é l? íbamos andando 

cuando la Providencia permit ió (¡ue descubriésemos u n a de 

nuestras avanzadas. Ya no era posible que tomásemos o t ro 

r u m b o , porque los gendarmes moros (indígenas al servicio, 

de F ranc ia ) que estaban de descubierta nos h a b i a n v i s t0 : , y 

dado par te al ejército. •-. i . f ; , , 7 

Mi guia estaba atónito y consternado. Nos paramos un 

momento para ver lo que habíamos de pract icar . F u i de pa ­

recer que estuviésemos un poco separados, no fuese caso que 

nos apuntasen alguna pieza de campaña y disparasen u n a 

met ra l lada ; y por úl t imo opiné que lo mejor era en t regar ­

s e , único medio , según mi modo de e n t e n d e r , para l ibrar­

nos del peligro. Mi beduino no se conformaba con esto, por­

que temia que nuestros soldados le fusilasen. Por mas q u e 

procuré tranquilizarle diciéndole que corría de mi, cuenta el 

salvarle la v ida , nunca quiso resolverse. No habia t iempo 

que pe rde r : algunos de nuestros oíiciales nos estaban obser­

vando ' con sus anteojos. Entonces a té un pañuelo blanco á 

la pun ta de un pa lo , y agitándolo por el aire eché á correr 

hacia los franceses. Al instante me entendieron las señas , y 

me contextaron que ya podia pasar adelante sin m i e d o . , . . 

Luego que llegué al p r imer cent ine la , el general Baraguai -

d 'Hil l iers , á quien habian dado p a r t e , se acercó con su e s ­

tado mayor . Todos me miraban como un objeto de curiosi­

dad. Como no tenian el menor conocimiento de mi viaje, 

no podía menos de ser un misterio pa ra ellos el ver á uu sa­

cerdote en medio del At l a s , saliendo del campamento ene-

' • ^ ' go -—¿Y de dónde viene V . ? m e preguntó el generala 
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— De ver á Abd-el-Kader. — ¿Solo? — Solo , mi general. 

Volvió á repe t i r : ¿solo , solo? — S í , señor , solo con nn in­

térprete. Todos los oíiciales estaban maravillados, y los sol­

dados formaban un espeso círculo al rededor de nosotros. 

Después que hube contestado á las infinitas preguntas que 

me hicieron acerca de los personajes que habia visitado, 

la vida que llevaba en medio de los árabes y los peligros á 

que me habia visto expuesto, supliqué al general que envia­

se á buscar á mi pobre guia que se estaba muriendo de nne-

do en el mismo paraje en que lo habia dejado. Mi intérpre­

te también estaba rodeado de curiosos y amigos, mientras 

se hallaba desquitando con un buen almuerzo de las pri­

vaciones del viaje. 

Yo apenas era conocido: con mi gran b a r b a , la cara y 

las manos quemadas del sol, y la sotana rasgada de arr iba 

abajo, tenia traza de un salvaje ó cuando menos de un ver­

dadero beduino. Al cabo de un rato dije al general que yo 

era su pris ionero; pero que si queria ponerme en libertad, 

m e iba á pasar o t ra vez al enemigo, porque de este modo 

llegarla con el guia mas pronto á Blidah que si me escolta­

sen franceses. No tuvo dificultad en c r ee rme , y me dejó 

par t i r . 

ü n cuarto de hora después df en una emboscada de ára­

bes que me recibieron con alegría, y me condujeron cerca 

de una fuente donde refresqué y descansé con ellos un ra­

to . No lejos de aquel paraje vi una cruz grabada en una 

p e ñ a , sobre una gruta que descubrió el ejército francés la 

primera vez que pasó por a l l í : sin duda que en otros t iem­

pos seria el asilo de algún piadoso ermitaño, c!:ando el cris­

tianismo florecía en aquellas regiones, boy dia tan desiertas 

y miserables. A poca distancia se hallan minas de cobre que 

no se explotan bace mucbo t iempo. 

Al momento comenzamos á t repar por el Teniab-Mou-

z a í a , tan celebrado por las acciones brillantes que tuvieron 

allí nuestras t ropas. Luego que llegué á la cumbre corté una 

ramita de olivo, como un recuerdo de mi paso pacífico por 
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aquel m o n t e , cuyo acceso no pudieron vencer nuestros sol­

dados sino tiiléndolo con su sangre . También cogí un pedazo 

de corteza de un roble bajo el cual se me dijo que habla 

muer to un joven oficial francés, al comenzar su carrera en 

la guerra de África. Hogué por él y por todos nuestros va­

lientes que yacen en aquel campo de batal la . Bien hub ie ra 

querido plantar una cruz sobre su tumba soli tar ia; jiero te­

mí qut! fuese ¡H-ofanada por los á r abes , quienes á pesar de 

nuestras victorias son siempre dueños de aquel peñasco. 

Desde aquella al tura se descubre un punto de vista mag­

nífico. Al pié se desarrolla la vasta l lanura de la Mitidja sur­

cada por muchos ríos, tales como el Oucd-cl-Kebir, el Oucd-

Gcr y el Chijja; mas lejos se descubre el Sa¡id con sus co­

llados que r ibetean el m a r desde Argel hasta el monte Che­

nouan ; enf rente , sobre el vert iente del Sahel, se distingue 

Colleah con sus blancos mina re t e s ; en medio de la l lanura 

desierta se ve Bouffarik parecido á una hermosa Oasis ; á la 

derecha se eleva Blidah con sus bosques de naranjos , sus 

fuentes, sus blokaus y el foso de su extenso r ec in to ; y al úl­

timo del hor izonte , á la pa r t e del nordes te , se descubre uu 

poco el fuerte del Emperado r y algunas casas de campo in­

mediatas á Arge l , extendiéndose finalmente la vista sobre 

las olas azuladas del Medi te r ráneo . 

Bajamos á la l lanura y nos íbamos acercando á Blidah; 

solo faltaba un cuar to de hora para l l egar : el in térpre te ya 

habia tomado la delantera para dar aviso de nuestra llegada 

al general Bedeau que mandaba la plaza. Yo solo con el 

guia iba caminando alegremente considerando que ya toca­

ba al término de mi viaje, cuando de repente salieron de un 

b a r r a n c o , que estaba paralelo al camino, seis bandidos á ra­

bes perfectamente armados que se formaron delante de no­

sotros en disposición de hacernos fuego. El guia lleno de es­

panto se quedó inmóvi l : yo por mi pa r te , viendo que debia 

mor i r á la vista de un campamento f rancés , en el m o m e n ­

to en que estaba acabando de hacer un viaje hasta entonces 

tan feliz, me encomendé á M a r í a , el auxilio de los crislia-
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nos, y adelantándome resueltamente liácia el gefe de la par­

t ida , ¡Dios te libre de una mala acción! le dije, ¡que te 

bendiga, mas bien! Al oir estas palabras me miraron todos 

con asombro, pusieron el a rma bajo el brazo y se fueron. 

Pocos momentos después estaba yo en la iglesia de Blidali 

dando gracias á Dios por el feliz éxito de mi singular mi­

sión. . . . La semana siguiente tuve el gusto de abrazar en Ar­

gel al capitán Morissot, que acababa de llegar al frente de 

sus compañeros de cautiverio. 

Svcasr, vicario general. 

MISIONES DE LA INDIA. 

VICARIATO A P O S T Ó L I C O D E P O N D I C H E R Y . 

Extracto de una carta que escribió el P. Luis Sainí-Cyr, mi­

sionero de la Compañía de Jesús, á un padre de la misma 

Compañía. 

Tiichinópoli 18'H. 

Reverendo padre : la divina Providencia, que habia vela­

do sobre nosotros durante nuestra travesía de un modo en­

teramente pa te rna l , fue aun mas solícita en proteger nues­

tros pasos en la India. Tendrá V. de ello una prueba cuan­

do sepa quien era la persona que nos escogió por compañe­

ro de viaje. Este era á un tiempo nuestro proveedor é in­

térpre te . Por la mañana era el pr imero que se levantaba, 

el que lo disponía todo para la m a r c h a , el que según las cir­

cunstancias y localidades apresuraba ó retardaba la marclia 

de la caravana , y el que se adelantaba para que nos procu­

rasen lo necesario en los puntos donde habíamos de per­

noctar. Pues b i e n , este guia caritativo era nada menos que 
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el l imo. Sr . Bonnand , vicario apostólico de Pondicheri , 

quien, creyendo que era poco todo lo que hacia por los cua­

tro pobres misioneros que iban bajo su dirección á t rabajar 

por la salvación de sus queridos indios, hasta prescindía en 

cierto modo de su dignidad y sus años. ¡Mas adelante le vi 

predicar como un simple mis ionero, oir bondadosamente la 

confesión de los mas humildes par ias , y no desdeñarse de 

liacer cuanto conviniese para conquistar todo el mundo a l 

reino de Jesucristo. ¡ Q u é lección nos ha dado! ¡qué olor de 

virtud ha dejado en t re nosotros!.! . ; 

A medida que íbamos penetrando en el corazón de la 'IQ^' 

dia , conocíamos cada vez mas que nos hallábamos en m e ­

dio del imperio de las tinieblas. Pero lejos de desmayarnos 

á la vista de aquellas monstruosas divinidades y pagodas sin i 

n ú m e r o , y de aquellos ejércitos de bracmanes , eran al coti-

trario objetos que nos llenaban de ardor y animaban para 

combat i r , sin mas armas que la c ruz , todas las fuerzas del .;c 

infierno. E n t r e otros incidentes de nuestro viaje, m e acuer- ^ ^ O i 

do que hallándome una noche en meditación cerca del Ben­

gala, donde nos habíamos parado para d o r m i r , oí el son d e 

no sé que ins t rumento músico. Movido por la curiosidad, 

dirigí mis pasos hacia el paraje de donde salía aquella a r m o ­

nía , que uo dejaba de parecerme e x t r a ñ a , cuando á poco 

rato descubrí una inmensa pagoda situada en medio de unos 

árboles frondosos. La p u e r t a , q u e era de u n a a rqui tec tura 

majestuosa, sin igual ent re nuestros monumentos de E u r o ­

p a , conducía á un patio interior, en el cual habia un estan­

que m u y profundo circuido de pórticos y colunatas. Al lado, 

bajo un pabellón t u r c o , habia un a l ta r neg ro , que se riega 

frecuentemente con libaciones sacrilegas. E n el fondo del 

p a t i o , en que tuve el a t revimiento de e n t r a r , noté una es­

pecie de subter ráneo negro y ahumado , en el cual ardian al­

gunas lámparas lúgubres en medio de una espantosa oscu­

ridad. Salía de aquel antro de muer t e un olor fétido y la 

música bá rba ra que me habia l lamado la a tención. Creo q u e 

era la ho ra del sacrificio. U n b racman vino hacia m í , y m e 
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ipvitü con señas á que penetrase mas adelante; pero come» 

lo que tenia á la vista y lo que estaba oyendo , me ofrecía 

inúy poca garant ía , un t emor involuntario m é h k o volveF 

a t rás . Ret i róme, pues, pensativo y sin decir palabra, rogan­

do por los pobres ciegos que adoran al demonio en aquel lu­

gar de h o r r o r . 

Cuando llegamos á Trichinópol i , asistimos á la bendición 

solemne de la iglesia que el P . Garnier hizo construir para 

aquella cristiandad. F u e edificada, como otras muchas , con 

los fondos señalados á la misión por la Obra de la propaga­

ción de la fe. Sin duda que deseará V. que le refiera algu­

nos pormenores acerca de la ceremonia de la consagración. 

El dia de san P e d r o , el sonido de nna campana bastante 

g rande , anunció al romper el alba la fiesta que se iba á ce­

l e b r a r : u n a mul t i tud 'de gente habia acudido de todas par ­

tes de la India, y diez sacerdotes forasteros ó indígenas se ha­

llaban reunidos al rededor del vicario apostólico. Luego que 

se abr ieron al público las puer tas de la iglesia, se colocaron 

en ella cerca de cuatro mil personas quedando otras tantas , 

Y aun n i a s , debajo de unos toldos colocados en la plazuela 

del templo. . \sí idólatras como hereges se apresuraron á dis­

frutar de un espectáculo tan nuevo para ellos, como conso­

lador pa ra nosotros.. P o r la m a ñ a n a siguiente el R . P .SIH 

perior celebró una misa solemne por todcs los individuos que 

existen de la Propagación de la fe, y el dia pr imero de julio 

se hizo un oficio fúnebre en sufragio de los difuntos de la mis­

m a O b r a . ¿ Y cómo podria dejar dé hacer una cosa tan justa, 

u n a Misión que está sostenida por los socorros de aquella 

admirable Asociación, t r ibutándola este obsequio en el mis­

mo templo que acababa de edificarse con sus limosnas, para 

que sirva de asilo y ba luar te al catolicismo? L a impresión 

moral que ha causado esta función es tal como lo habíamos 

pedido á Dios : este hecho nunca se bo r ra rá de la memor ia 

de nuestros crist ianos. Los que vinieron de lejos á presen­

ciar este ac to , llevaron á su país la admiración de q u e que ­

daron pene t rados : desde Krichna hasta el cabo Comorin , 
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se habla con entusiasmo de la iglesia de Trichinopoli . Es ta 

cristiandad, que poco hace amagaba caer en el cisma y a r ­

rostrar consigo todos los pueblos que existen en t re Dindigul 

y Tan jaour , es en el dia la mas catól ica, y será en adelante 

el modelo y sosten de aquellos mismos pueblos. Demos, pues, 

gracias al Señor por haber permitido que le edificasen en 

aquel país idólatra , en medio de mil pagodas que nos ro ­

dean , un templo que es bastante hermoso para excitar la 

admiración de los Indios, y en el cual podrán celebrarse Ces­

tas cuyo brillo hará respetar aun mas los misterios de la 

verdadera Religión. 

Soy de V . etc . 

Lcis SAINT-GTB , C. de/. 

Exlraelo de una carta del P. Antonio Sales mis^lonero de la 

Covijiañia de Jesús, dirigida á uno de sus hermanos de 

Francia. 

Virain-Pataiiam iS de enero de 1841. 

Queridísimo h e r m a n o : . . . . Ninguna de las conversiones 

que presenciamos es debida al resul tado de nuestras discu­

siones; y ningún misionero ha tenido mas motivo que noso­

tros para a labar el bien que produce este método en t r e los 

idólatras. Si es preciso, por e jemplo, probarles la un idad 

de Dios, no necesitamos acudir á los a rgumentos de santo ' 

Tomás . Basta preguntar les : ¿ Cuántos amos hay en una ca­

sa?— Uno solo.—¡Y quieres que en este mundo haya muchos 

dioses! H é aquí la clase de a rgumentos que necesi tamos. 

A u n q u e e n t r e nuestros indios no faltan algunos que t en ­

gan sutileza, entendimiento recto y fortaleza de a l m a , p u e ­

de decirse sin embargo que estas cualidades no forman el 

carácter general de la nación. E s un pueblo que aun no. 

lia salido de la infancia de la civilización, por mas q u e 
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alabe su antigüedad. Es sencillo, dócil en ex t remo, poco 

susceptible de impresiones suaves y delicadas; pero en cam­

bio le gusta mucbo todo lo que por su naturaleza puede 

agitar vivamente los sentidos. Uno de los padres de la Com­

pañía decia, en una de sus cartas, que los labradores de E u ­

ropa son unos contemplativos si se comparan con los indios. 

La expresión y el término de comparación me parecen jus­

t a s ; porque un paisano en E u r o p a , por grosero que sea, 

no cree que sea preciso gritar mucho para que una oración 

sea agradable á Dios, ái sabe leer, repasa su libro callandito; 

cuando no, reza bajito el rosario ú otra fórmula devota, por­

que sabe que Dios le oye. Pero nuestros indios, según la 

práctica que observan, están muy distantes de creerlo asi. 

Cuando rezan , es en alta voz y como sí cantasen. Algunas 

veces cada uno canta por su lado, aunque por lo regular 

suelen cantar juntos . Cuando llegan á ciertas palabras que 

á ellos les parecen muy afectuosas, todos tocan á un tiem­

po las campanas y campanillas. Si los que están encargados 

de esta ceremonia dejan de ejecutarla opor tunamente , por 

olvido ó por distracción, todo el mundo g r i t a : ¡La campana! 

¡la campana! ¡tocad la campana! Si no toca, se dio íin á la 

oración; de manera que en los manuales de iglesia que usan 

los indios, podria muy bien escribirse en forma de rúbrica: 

Aquí tocan los inst¡-uincntos y tañen las campatuis. Además de 

los címbalos y t ambores , tienen regularmente en el templo 

una multitud de campanillas de dos, tres ó cuatro libras cada 

u n a . Las mejores son las que tienen el sonido mas agudo. Aña­

da V. á esto una gran campana, que colocan, cuando sus facul­

tades se lo permiten, no á la parte de afuera como se hace 

en E u r o p a , sino en la m b m a iglesia, para que no se pierda 

por los aires el sonido y tenga uno el gusto de que le haga 

cosquillas en los oidos. Todos estos instrumentos se tocan á 
la vez mientras dura la oración. Pero los días no festivos es 

menos complicada. Un indio señála la misa con una plancha 

de metal parecida á un plato. Esta plancha tiene un aguje-

rito por donde pasa uu cordel, que sirve para tenerla colga-
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da con una mano y pegar con la otra con un mazo. Si no se 

viese este i n s t rumen to , cualquiera creerla oir una campana 

de cuatrocientas l ibras. 

En otras partes no gusta el que las madres lleven las cria­

turas á la iglesia porque estorban cu el oficio con sus lloros; 

pero en el M a d u r é , se piensa de muy diferente m a n e r a . 

Aquí una mujer no se atreverla ir á misa sin llevar consigo 

todos sus niños, y si no tiene sucesión, pide á una de sus 

vecinas que le preste uno . No puede V. figurarse que alga­

rabía a r m a n . A los gritos que dan , añada V . el sonido de 

las campanas é instrumentos de que he hablado mas arr iba, 

y podrá formar una idea de la música que oímos los domin­

gos y demás dias de fiesta. Un e u r o p e o , por poco fino que 

tenga el o ido , no puede acomodarse á semejante o rques t a ; 

mas para los indios no hay cosa mejor . Ellos dicen que la 

oración acompañada con t an ta batahola no puede menos 

de ser agradable al S e ñ o r ; porque suponen que es tan afi­

cionado al ruido como ellos. En medio de esta devoción gro­

sera no es difícil descubrir un afecto verdadero y una idea 

t ierna. Acaso creen que las voces de aquellos inocentes, cu­

ya edad no les ha permit ido aun part ic ipar de las corrup­

ciones de la t i e r r a , disponen el corazón de Dios á que oiga 

con mas benevolencia las súplicas de sus padres culpados. 

. . .Uno se admira á veces al considerar que un puñado de 

europeos pueda sostenerse bajo el yugo de millones de indi­

viduos. E n lo que acabo de decir podrá hallarse fácilmente 

la solución de este problema. Mas bien se rebelará un reba­

ño contra el pas to r , que los indios contra sus amos. Se ha­

llan tan acostumbrados á aguantar el yugo de los otros pue­

b los , casi desde t iempo inmemor ia l , que ya lo consideran 

como una cosa na tura l . No les parece absolutamente extra-

rio el que unos hombres nacidos á cua t ro ó cinco mil leguas 

de su t ierra vayan á exigirles t r ibutos y obediencia. 

O t ra circunstancia me falta añadir al carácter de estos 

na tura les , y es lo muy inclinados que son á la superst ición. 

Pa ra justificarlo, me bastaría delinear el horroroso cuadro 
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(jue ofrecen los objetos de su cu l to ; mas no creo que sea 

necesario ent rar en estos pormenores. Bastará decir que 

todo cuanto baya V. leido de mas ridículo y absurdo en 

la mitología de los ant iguos , se halla representado en las 

prácticas y las fábulas que inventaron los bracmanes para sa­

tisfacer la ciega inclinación que arrastra á los indios hacia la 

mas grosera idolatría. No se contentan muchos con tener 

una multitud de pagodas esparcidas por todas par tes , sino 

que á mayor abundamiento levantan delante de sus casas 

un montón de lodo en forma de cono, de t res ó seis piíís de 

a l tu ra , dentro del cual se esfuerzan en introducir el demo­

nio por no s6 que especie de ce remonia , á fin de ofrecerle 

despu(ís sus religiosos homenajes. Algunas veces adornan 

aquel lodo seco con guirnaldas de flores ó bien lo riegan 

con aceite á manera de libación. ¡Desgraciado del que con 

un puntapié desmoronase este ridículo a l ta r ! Al instante le 

conducirían ante los tr ibunales, cuyos jueces le sentencia­

rían irremisiblemente como á un sacrilego que ha profanado 

un objeto del culto indiano. 

Las pagodas y los montones de tierra que acabo de citar, 

aunque multiplicadas basta lo infinito, no bastan para satis­

facer la superstición del pueblo. Es preciso que tenga cons­

tantemente á la vista y lleve consigo mismo algún objeto de 

su culto, ó algún signo de su insensata devoción. ¿Y cuál es 

ese talismán tan venerado sin el cual no se atrevería un pa­

gano á salir de casa? Difícil es (pie V. lo acierte. Pe rmí tame 

V. , pues, que se lo d iga : es el excremento de buey. La pri­

mera cosa que hace un id(jlatra luego que despierta es un­

tarse con él la ca ra , el pecho y los brazos. Perfumado de 

este m o d o , se vuelve hacia el oriente y adora el sol; des­

pués va á pasearse por todas pa r t e s , mostrándose tan ufa­

no con esta seña l , como un caballerete cuando ostenta sus 

galas. Tal es el estado en que aun se hada la inmensa ma­

yoría de la nación indiana. Mi p luma se resiste á escribir á 

\" . otros pormenores aun mas humdlantes para nuestra po­

bre humanidad. 
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Los paganos tienen también dias fastos y nefastos. Así es 

q u e no se puede, sin gran peligro de salir mal de cualquiera 

empresa, ir hacia el Nor te los lunes y sábados ; al Oeste los 

martes y miércoles; al Sur los jueves; y al Este los viernes y 

domingos. Tienen la cos tumbre , que para ellos es una ne­

cesidad , de un ta r se con aceite á lo menos una vez cada se­

m a n a ; pero es preciso que no lo hagan cualquier dia indis­

t i n t amen te , porque el imprudente que lo practicara en un 

martes ó viernes, se expondría á tener la calentura ó alguna 

otra grave enfermedad, del mismo modo que si fuese en u n 

jueves ó domingo , el entendimiento y la he rmosura corre­

rían riesgo de perder . 

Soy de V. con el mas sincero afecto, e tc . 

ANTONIO S A L E S , C . de J . 

NOTICIAS DIVERSAS. 

— A pr imeros de agosto úl t imo se embarcaron en Tolón 

para Nueva Zelanda tres sacerdotes de la Sociedad de Mar ía 

que son : -M. Juan Simón Berna rdo , de la diócesis de Nan­

tes ; M . Delin-Victor Moreau , de la de Anger s ; y M. José 

Augusto Cbouve t , de la de . \vírion. 

—- Los P P . J u a n Combe, Pedro F a u r i e , de la diócesis de 

Viviers; Víctor Charignon, de la de Va lenc ia ; y P e d r o Br i -

saud , de la de Grenoble , part ieron para la misión del Ma­

duré . Estos cuatro sacerdotes per tenecen á la Compañía de 

Jesús . 

— Ocho eclesiásticos pertenecientes al Seminar io de las 

misiones ex t ran je ras , se hallan ahora en Burdeos agua rdan­

do la salida del barco el Laborieux, que ha de t r anspor t a r ­

los á la Ind ia , de donde se dirigirán á las regiones mas r e ­

motas y menos civilizadas de la China. 1 
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— En ArfewUes, diócesis de Moiilins, dieron una misión 

cinco sacerdotes, predicando tres veces al d i a , y rodeados 

siempre de una afanosa multi tud. Notables conversiones, 

muchas conmniones generales atestiguan los dichosos frutos 

que produjeron estos santos ejercicios, terminados con plan-

tar una hermosa c ruz , y con una magnífica procesión del 

santísimo Sacramento, á la que asistieron mas de 8.000 fie­

les , llevando la mayor parte sobre su pecho un crucifijo y 

una-medalla milagrosa. 

— Cuatro misioneros italianos de la Pasión se embarca­

ron con el l imo . Sr. Polding para abrir una misión en la 

Australia. 

— También se embarcaron con el mismo otros doce sa­

cerdotes , y además cuatro sacerdotes, dos acólitos y cinco 

hermanos coadyutores de la congregación de los Oblatos con 

destino á las misiones de Ava y de Pegú. Con ellos va el 

l imo. -Cere t t i , vicario apostólico de Ivrea. 

— El nuevo establecimiento inglés Honkong, debido á la 

paz de la Inglaterra con la China , va á librar al Seminario 

de las misiones extranjeras, establecido en Macao, de la pre­

caria dependencia del gobierno portugués. 

— En dicho seminario han sido recogidos seis hombres de 

la tripulación de una nave japonesa que habia naufragado 

cerca de Macao, y el vicario apostólico de la Corea espera 

utilizarlos para extender un proyecto de misiones sobre el 

J apón . 

— Ha llegado á Macao el cuerpo del venerable márt i r 

francés, Mr . Borle , para ser trasladado á Francia . 

— Su Santidad se ha dignado nombrar prelado domésti­

co suyo y asistente al solio pontificio al l imo. Sr. F r . Cirilo 

Alameda y Brea , arzobispo de Santiago de Cuba. 

— Acaba de fallecer en Palma cl l imo, obispo de Mallor­

ca. La Iglesia española ha perdido uno de sus fuertes pila­

res , y los fieles un pastor cariñoso. 


